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Fin de año. — Corporaciones médicas.

Estamos finalizando el año de gracia de 1893, y 
la carencia de asuntos médicos en que fijar nuestra 
atención nos induce á una mirada retrosjiectiva.

No se ha significado el año actual por ningún 
suceso importante para los intereses, así científicos 
como profesionales, que á los médicos nos afectan, 
ni por ningún descubrimiento ruidoso, de esos estu­
pendos á que nos venimos habituando, y  con los 
cuales, ó creemos ya conjuradas las epidemias, ó cu­
rable enfermedad hasta ahora rebelde á nuestros 
agentes terapéuticos, y  por su frecuencia azote ver­
dadero de la Humanidad, produciéndonos estas espe­
ranzas y decepciones, estas alegrías y desencantos, 
ese oleaje del sentimiento que los médicos de nues­
tros tiempos debemos saborear y hasta padecer eu 
el grado que ningún otro. No hemos tenido tampoco 
en el año actual ninguna de esas actividades y es­
fuerzos colectivos de la clase que, como el Congreso 
Médico-Farmacéutico, haya brindado nuevas espe­
ranzas al malhumorado afán del pobre profesor, 
para quien todo son desventuras y necesidades, 
cual otro nuevo paria de los castigos del dolor físi­
co y de las aflicciones, de la vejación y del abando­
no. No ha sido, no, el año 93 memorable por razón 
alguna, y  á bien que si se considera cómo las ale­
grías de los predecesores suyos pronto se trocaroi^ 
en decepciones, hay motivos para pensar si no es 
preferible esta modesta oscuridad, dentro de la cual 
el pensamiento y los intereses siempre evolucionan, 
aunque lentamente, á esas regocijadas y ruidosas 
novedades que traen, á la vuelta de breve tiempo, 
la desilusión y el desencanto.

4:
«  *

Las Sociedades científicas siguen sin celebrar aún 
sus tareas, excepción hecha de la Sociedad de H i­
giene, la cual, desde el día de su inaugural, lleva

celebradas ya dos sesiones, donde el reducido núme­
ro de sus socios, consecuentes y trabajadores, dis­
cuten de lo que á mano les viene, habiéndolo hecho 
primero de una moción presentada por el señor 
Bolmás, para que en España se cree esa costumbre 
llamada jíesía del árbol, encaminada á despertar el 
amor á los árboles en el público y  á facilitar su re­
población; y  en la última sesión, de un tema pre­
sentado por el Sr. Obregón, y  el cual tiende á bus­
carle los puntos débiles á la doctrina bacterioló­
gica.

En las demás Academias, como la Médico-Qui­
rúrgica y la Ginecológica, no se ha celebrado aún 
la sesión inaugural, lo cual hace creer que las sesio­
nes no se comenzarán hasta el año 94, prueba ev i­
dente del poco fuego que hay en ellas, lo cual es 
sensible, y revela que, en este particular, más bien 
andamos en baja que no en alza.

Decio- Ca k lá n .
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R E V I S T A  C L I N I C A

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA DEL DR. RUBIO

U N  CASO D E  A M P U T A C IÓ N  D E  P E N E  Y  C A S TR A C IÓ N

Ya el curso pasado dimos cuenta, en las columnas de 
este semanario, del procedimiento que se sigue en este 
Instituto cuando la necesidad obliga á hacer la amputa­
ción del miembro v ir il; siempre que la operación no 
sea radica!, es decir, no haya necesidad de amputar el 
pene á raiz ó debajo del pubis, en cuyo caso ya no pue­
den hacerse ni el hipospadias, ni los demás tiempos de 
la ya clásica operación Martínez Angel.

En los casos graves, cuando la neoplasia ha invadido 
todo el órgano, los medios que hay que poner en juego 
para obtener un resultado feliz están íntimamente liga­
dos á la anatomía de la región y á la fisiología de ios ór­
ganos afectos.

El aparato uro-genital tiene dos funciones esencial­
mente diferentes: la una es absolutamente necesaria 
para el sostenimiento de la vida; la otra puede desapa­
recer dejando al organismo funcionar libremente, pero 
es indispensable para la reproducción de la especie. La 
primera cumple actos puramente vegetativos, y su tras­
torno ó aniquilamiento produce en la economía la mis­
ma evolución; la segunda está unida á la vida de rela­
ción, y sus alteraciones ó pérdida completa de función 
no implican la desaparición del ser, sino trastornos re- 
fiejos vegetativos, y además otros psíquicos, intelectua­
les y morales,
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En este caso, el amor físico desaparece, y el otro amor 
sexual más elevado, que muy bien puede depender del 
amor físico, aun cuando tratemos á nosotros mismos de 
engañarnos, desaparece, ó por lo menos se modifica en 
otras formas de amor: ó simpatía, ó cariño, etc.

Teniendo en cuenta estas ideas, precisa averiguar qué 
conviene hacer cuando las circunstancias obligan á sec­
cionar una parte del aparato urinario, y otra, la esencial 
en el acto de la cópula del aparato genital.

La amputación total del pene, hecha en las mejores 
condiciones posibles, trae como consecuencias, por un 
lado, desórdenes en la micción con eczema húmedo con­
secutivo y absorciones urinarias por derramamiento de 
orina en el escroto, y por otro, una excitación constante 
de los testículos á satisfacer un acto de todo punto irrea­
lizable é imposible de cumplir, que es suficiente en al­
gunos casos para determinar diversas neurosis y mono­
manías de consecuencias siempre bien desagradables.

Por estas razones, el cirujano, en presencia de un caso 
como el que vamos exponiendo, debe tratar de resta­
blecer en lo posible el aparato urinario, y dada la na­
turaleza del genital, abolir por completo su función.

Basándose eu lo expuesto, el Dr. Berrueco, en un caso 
de amputación total de pene, procedió después á la ex­
tirpación de los testículos, dejando en lo posible trans­
formados los órganos sexuales masculinos en otros que 
remeden á los femeninos, á fin deque la micción pueda 
verificarse con más facilidad, no haya escoriaciones en 
las partea inmediatas y desaparezca el estímulo que da 
lugar á trastornos generales diversos.

El enfermo origen de estas consideraciones, tenía, 
como puede verse en la figura 1.^, un epitelioma del

.<1̂

F igura

^ T o m a d o  d e  u n a  f o t o g r a f í a  d e  u n  e n f e r m o  o p e r a d o  p o r  e l  D r .  B e r r u e c o . )

glande que invadía todo el pene y hacía necesaria su 
extirpación completa.

El Dr. Berrueco hizo la operación de la manera si­
guiente: incisión en forma de arco sobre la parte infe­
rior del pubis, interesando la piel y  panículo adiposo. 
Cogido el miembro cubierto cou gasa aséptica, se hace 
tracción para desprender la pequeña pelota de grasa que 
ordinariamente existe debajo del pubis, y con cuidado 
se secciona la parte central á pequeños cortes hasta tro­
pezar con la arteria dorsal del pene, cogiéndola y ligán­
dola sin dejar que se retraiga, cuyo detalle tiene más

importancia del que á primera vista pudiera creerse, 
porque después de retraída es muy difícil ligarla.

Los extremos del arco primeramente trazados se pro­
longan hacia abajo en la dirección de los cordones, los 
cuales, una vez puestos al descubierto, se ligan y seccio­
nan extirpando al mismo tiempo los testes.

El pene se estira y secciona próximamente hasta la 
mitad para continuar después por los cuerpos caverno­
sos y ligar las arterias con las mismas precauciones que 
la dorsal del pene; la uretra se sujeta con un cordonete 
que sirve de fiador y se secciona desprendiendo por 
completo el pene.

Queda para final de la operación la sección de la piel 
del escroto, que debe hacerse quedando colgajo suficien­
te para formar una vulva, como indica la figura 2.a, en

Figura 2.'^— E l  e n f e r m o  a n t e r i o r  d e sp u é s  d e  l a  o p e r a c ió n .  

( T o m a d o  d a  u n a  f o t o g r a f í a  d e  u n  e n f e r m o  o p e r a d o  p o r  a l  D r .  B e r r u e c o . ^

el centro de la cual se sutura la uretra que queda pro­
tegida contra las irritaciones exteriores.

Á fin de prevenir la estrechez cicatricial antes de sa­
turarla, se hace una incisión vertical, uniendo á las par­
tes inmediatas, por medio de puntos, los extremos de 
los colgajos. Una sonda de Nélaton puesta los primeros 
días, evita que el apósito se manche de orina.

Esta operación es superior á la de Thiersch, que con­
siste en disecar la uretra después de amputado el pene, 
haciéndola salir por un ojal perineal, al que se sutura, 
pero esto no evita que el escroto se escorie, y deja, ade­
más, los testículos con la necesidad de una función que 
no se puede cumplir.

D e . G a r c í a  H u r t a d o .

EL C O R R O  D E L A S  N I Ñ A S  (D

DISCURSO LEÍDO BN I.A SOCIEDAD ESÍASOLA DE HIGIENE 
EN LA SESIÓN INAUGURAL DEL CURSO DE 1893-04

Por el Dr. D. Á N G E L  PULIDO

Platón recomendaba á las nodrizas el Canto, y Aristó­
teles decía que la Música no es sólo arte recreativa, sino 
que da rectitud á nuestros juicios, nos guía á las accio­
nes honestas y endereza nuestras costumbres por el ca­
mino del agrado; por eso quería que los niños se ejer-

(1) Véase el número anterior.
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citaran en el Canto, y discutía los instrumentos y los 
modos musicales conocidos, como lo hacía su maestro, 
admitiendo sólo los que forman un carácter moral, y 
rechazando los que exigen mucha destreza ó excitan 
sentimientos voluptuosos.

Luciano ha puesto en boca de Solón el siguiente d i­
cho: «Nosotros inflamamos primero elalma de los niños 
con la Música y la Aritmética, y después les enseñamos 
á leer y á escribir.»

Este sentido musical era tan corriente entre los d i­
versos estados de la Hélade, que aun los más desviados 
de la educación ática le rindieron culto. Recordaremos, 
por ejemplo, que los cretenses, pueblo esencialmente 
guerrero, dórico puro, sometían los niños de condición 
libre á estudiar las leyes con una especie de melodía, 
para que con el canto de la Jlúsica las retuviesen 
mejor en la memoria; después estudiaban himnos en 
honor de los dioses, y en tercer lugar estrofas en elogio 
de los hombres ilustres. Estos mismos cretenses eran 
los que iban al encuentro del enemigo con un paso ca­
dencioso, que regularizaba el sonido de la flauta; y se 
sabe que en Minos, su capital, inflamaban el espíritu 
guerrero de los cimiadanos cantando en los banquetes 
públicos un poemita muy antiguo, atribuido á Hybrias, 
cuya letra se ha conservado, y dice así:

«M i opulencia consiste en mi jabalina y mi espada 
y mi hermoso escudo, defensa de mi cuerpo. Con ellos 
trabajo, con ellos duermo, con ellos piso el dulce fruto 
de la viña, y con ellos domino la turba de esclavos. Y  
todos los que no osan llevar ni la jabalina, ni la espada, 
ni el hermoso escudo, defensa de mi cuerpo, caen á mis 
plantas, me veneran como á su señor y me llaman 
gran rey.»

Y  aun de Ja misma Esparta, representación la más 
caracterizada de esa raza dórica sobria, ruda, enemiga 
de todo culto estético, se cuenta que cuando, en la 
guerra de Mesenia, tuvo Aristómenes el arrojo de pe­
netrar en el templo de Minerva, en Lacedemonia,-y 
colgar allí su escudo, los espartanos, llenos de terror, 
consultaron al oráculo de Delfos, y como el dios les 
respondiera que pidieran un jefe á los atenienses, éstos 
les enviaron á Tirteo, un poeta, para que con sus cánti­
cos reanimase el valor de los soldados: sus entonadas 
estrofas, unidas á la disciplina y á la táctica, sirvieron 
primero para triunfar en la lucha, y para sojuzgar los 
guerreros á la obediencia y á la concordia después 
cuando, retirados los mesenios al monte Ytome, quedó 
la feraz región talada y convertida en un desierto.

Pero donde la Música y el Canto lograron grande im­
portancia fué entre los jónicos, quienes se entregaron 
por igual á las arte.s de la guerra, que fortalecen el 
cuerpo y el espíritu, como á las de paz, que los embe­
llecen.

Apenas lo consentía la edad del niño, á los siete años, 
se le ponía la lira en la mano, y se hacia de la Música 
un compañero inseparable, que había de servirle, lo 
mismo para sus actos serios como para sus placeres, 
en la escuela, en el gimnasio, en el templo, en el teatro, 
en los festines públicos, en los grandes acontecimientos 
de la vida del Estado, formando, según dice Itossignol,

una especie de alma universal que animaba la sociedad 
entera y la hacía resonar, como el aire repartido por 
los tubos hace sonar los registros armoniosos de un 
órgano.

De aquí la importancia que tenía en la educación del 
ciudadano ateniense el tocar la lira, lo cual se estimaba 
ser un talento de la más alta distinción. Dice Cicerón 
que Epaminondas, á quien juzgaba el primer hombre 
de Grecia, tocaba la cítara de manera notable, y Plutarco 
refiere, que menospreciado en un banquete Temístocles, 
el vencedor de Maratón y Salamina, por no saber tocar, 
tuvo que disculparse respondiendo que si era verdad 
ignoraba tan sublime arte, había sabido, en cambio, 
hacer de una ciudad que hallara pequeña y sin gloria, 
una ciudad grande y gloriosa.

En la educación d(4 niño, el primero de los maestros 
era el citarista, después seguía el crítico que le enseña­
ba la Gramática; el gimnasta, que le enseñaba á nadar, 
correr, saltar, arrojar el disco y la flecha; el peiditribo, 
á luchar, coger un adversario y derribarlo, golpear con 
fuerza y parar rápido; el escudero, á domar un caballo, 
aun sin ayuda del freno; el táctico, á manejar las armas 
y practicar las evoluciones militares.,., y  así hasta la 
edad de diez y ocho años en que se hacía el juramento 
de los efebos.

Se concibe que pueblo de este linaje sutilizara la 
educación musical hasta un grado sorprendente. Pla­
tón, sentando el principio de que toda la vida del hom­
bre requiere medida y armonía, pone en boca de Pro- 
tágoras que los versos líricos de los buenos poetas deben 
cantarlos los niños, formándoles en el sentimiento de 
ritmo y de la armonía, para que su genio se dulcifique, 
ponga en su conducta más medida y  compás, y resul­
ten así ciudadanos útiles por la palabra y por la acción.

Se proscribía entre los jónicos el uso de la flauta, 
porque (según Platón) afeaba el rostro é impedía el 
canto, y (según Aristóteles) porque no ejercía ninguna 
influencia moral, ninguna impresión tranquila, y servia 
sólo de órgano á la fogosidad de las pasiones; juicio 
éste debido á que la flauta antigua tenía sonidos ruido­
sos y era el instrumento consagrado del teatro y de 
otros ya torpes usos (1).

Con esta selección de los instrumentos de cuerda, 
figuraban el estudio y consejo que se hacía sobre los di­
ferentes modos musicales entonces conocidos, que eran 
el dórico, el jónico, el frigio y el lidio. Aristóteles y 
Proclus dicen que el dórico es el único estilo que puede 
producir la calma perfecta, que el frigio arrebata de en- 
tusiasmoy supone el delirio de la pasión profana. Á  este 
efecto, cuenta Galeno, que habiendo encontrado Damón 
el músico á un tañedor de flauta que tocaba al modo 
frigio á jóvenes ebrios que se entregaban á locuras, le

1 i

(1) Por eso dice Platón en sue Diálogos que Alcibiadee, 
espejo de la distinción ateniense, aprendió las letras, la 
cítara y los ejercicios de la palestra, ñero no la flauta, y 
Plutarco lia por razón de esto que si Alcibiades rehusó apren­
der la flauta, fué perqué era instrumento impropio de perso­
na bien nacida, la cual escoge siempre el plectro y la lira 
que no alteran la belleza y distinción convenientes al hombre 
libre, y además permiten el canto.
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indujo á que lo hiciera en estilo dórico, y pronto los 
jóvenes dieron fm á su loco arrebato (1).

** *

Hemos presentado á grandes rasgos la educación mu­
sical de la Grecia, porque habiendo sido maestra á quien 
nadie ha superado en la formación de cuerpos bellos, 
sanos y buenos, fines que persigue la Higiene, con­
viene tener muy presente á qué altura llegó en este 
punto la Humanidad algunos siglos antes de que na­
ciera el Divino Mártir del Gólgota.

Cuando se discurre acerca del particular, y el pénsa 
miento sintetiza los rasgos característicos de tan subli­
me ppeblo, todo espíritu se siente conmovido y sub­
yugado por inefable adoración. Parécenos contemplarle, 
cual magnífica apoteosis, desarrollándose en aquella 
privilegiada comarca donde tienden á juntarse los tres 
continentes, Asia, África y Europa — sucesivo teatro de 
muy variadas civilizaciones — , teniendo por suelo mon­
tañas y valles, mares y golfos, penínsulas y archipiéla­
gos, es decir, un sorprendente consorcio de la tierra y 
del agua, como rivalizando en el propósito de formar 
una de las más preciosas sinfonías de la Creación. Allí, 
al influjo de las estrofas inmortales de Homero, que 
canta el estruendo de las batallas y las hazañas de sus 
héroes legendarios-, de Hesiodo, que canta el nacimiento 
de los dioses olímpicos; de Píndaro, que canta sus fies­
tas nacionales; de Esquilo, que canta los hechos inmor­
tales de sus grandes patricios, y de Teócrito y Ana- 
creonte, que cantan sus campos y labores agrícolas, se 
desarrolla una raza hermosa, valiente, de ingenio sin 
igual, que, recogiendo la herencia humanada la India, 
la Persia y el Egipto, transforma el sentimiento estético 
monstruo que engendrara los obeliscos y las pirámides 
en las sentidas' y armoniosas proporciones de la belleza 
humana.

Aquella bienhechora noción de] ritmo y de la caden­
cia, que había de inspirarles Música y Canto, y aquel 
sublime principio filosófico de la doctrina platónica, 
cuando pedía que lo bello, lo bueno y lo verdadero se 
confundieran en el sentimiento de la armonía univer­
sal, presidieron á todos los aspectos de su civilización. 
Por esto, si en materia arquitectónica nos presenta sus 
hermosos templos, de proporcionadas líneas, levantados 
en perspectivas aéreas, sobre basamentos de colinas 
frondosas y elegantes que tenían por fondo las purpúreas 
montañas del Himeto, bajo un cielo puro y luminoso; y 
en materia literaria nos presenta la epopeya y la elegía, 
la oda y la tragedia, la comedia y la historia, por su genio 
creadas; y en la oratoria, alzan su figura los más gran­
des maestros de la elocuencia política y forense; y en

(1) Loe coros infantüee, como es sabido, tuvieron en Gre­
cia un desarrollo extraordinario, hasta el grado de que ha­
bía un funcionario público á quien se le imponía, por elec­
ción de la tribu, el tributo oneroso de mantener el coro y de 
dirigirle. Los niños formaban los coros cíclicos ó ditiráinbi- 
cos, que acudían á las fiestas y santuarios, y los coregas ó 
directores, procuraban con afán que sus coros respectivos 
supeiasen á los de las otras tribus, que acudían también á 
realzar las populares y celebradas fiestas de la Confedera­
ción helena.

la Filosofía da nacimiento á las dos grandes corrientes 
que han surcado los siglos, determinando el movimien­
to que ha seguido el humano discurso; y en la Moral, 
á las tres grandes aspiraciones de la Humanidad, ó sea, 
la de Sócrates buscando lo que hay de esencial en el 
hombre; la de Platón, que persigue lo que hay de ideal, 
y  la de Aristóteles lo que hay de científico; y en las 
artes, se enamoran de la forma, del color y de cuanto 
alegra los ojos y sonríe al espíritu, hasta fijar en már­
moles y bronces la verdadera flor de la elegancia y de 
la belleza; así también en el Canto y en la Música, artes 
de expresión y de sentimiento, supieron trazar las re­
glas generales de su desarrollo, y convertir- su ritmo y 
armonía en el nervio fundamental de su existencia.

Ellos sentaron el principio de que la Música y el 
Canto deben formar el alma de los niños, porque decían 
que las primeras impresiones no se borran jamás, y que 
una vez depositado en el vaso el perfume lo embalsama 
para siempre. Con sus coros infantiles y sus danzas cir­
culares, de tal manera difundían el sentimiento de la 
medida, del orden y de la proporción entre los ciuda­
danos, que cuando Carneades, filósofo que tenia la voz 
fuerte, reprendido á causa de su desentono, pidió al 
gimnasiasca le diera la medida de la voz, pudo éste 
decir, sintetizando en una sola frase la educación de 
todo un pueblo: «La  medida la tienes en los que te es­
cuchan.»

Ha debido servir esta ojeada histórica, señores, para 
conocer hasta qué grado procuraban modelar los grie­
gos el alma de los niños con la Música y el Canto, lo 
cual acredita las bondades del corro infantil, porque re­
presenta la única educación de este linaje que reciben 
la mayoría de las niñas. Por el espíritu esencialmente 
democrático del corro, abierto con generosidad á toda 
criatura que solicita su ingreso, por la variedad de sus 
cantos, cuyo repertorio es muy superior al que á prime­
ra vista pudiera creerse, pues escogiendo sólo entre los 
antiguos, ha podido formar Montalbán colección de 
algunas docena.s, dotados de cadencias muy variadas, 
y por ello de diferentes efectos sobre el organismo, pol­
la asiduidad con que suelen practicar las niñas este 
juego á diario y durante varios años, representa una 
verdadera educación popular, que insensiblemente com­
prende á todas las criaturas; lo cual merece tanta ma­
yor estimación, cuanto en España carecemos de co.sa 
semejante. He visto yo en otros pueblos, por ejemplo, en 
algunos parajes de Inglaterra, que los himnos religiosos 
representan un elemento de educación musical popula- 
rísimo. En una de mis cartas sobre este reino, he deja­
do expuesta la emoción qiu' me produjo ver el domin­
go cómo en Liverpool todos los ciudadanos cantan sal­
mos en la vía pública, y qué gusto musical ha creado 
esta práctica. Repito que en España no tenemos nada 
parecido; los orfeones, resucitados por el genio de Clavé, 
limitan mucho el número de individuos á quienes este 
ejercicio comprende, hacen una selección de personas 
y convierten el Canto en una exhibición teatral, lo cual 
es muy distinto de lo que nosotros deseamos. El corro,
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por el contrario, y señalo una de sus excelencias, acoge 
á todas las niñas, importa poco cuáles sean las condicio­
nes de su voz y de su oído, y las invita á que, dentro 
de sus modestas facultades, canten, ejerciten su espíri­
tu, se formen un gusto musical embrionario, y reciban 
gratis y contentas el primer bautismo de esa religión 
artística, cuyos efectos miramos con censurable descui­
do los médicos y los higienistas, y de los cuales quiero 
decir algo para fundamentar lo que podríamos llamar 
la psicofisiología ó antropología de nuestro tema.

(S e  co n tin u a rá .)

LA ÚLCERA DEL ESTÓMAGO (D

CONPERBNCU PRONONCIADA EN LA SOCIETIAD ESPA^OI.A 
DE HIDROLOGÍA MÉDICA EN LA NOCHE DEL 30 DE NOVIEMBRE

P o r  e l  D r .  A R S E N I O  M A R Í N  P E R D J O .

C lo rh id r ia . — S i yo me fijase en hechos excepcionales, 
diría que puede hallarse y  se ha lla  ácido clorhídrico en 
el cáncer del estómago, y  que puede haber y  hay aclor- 
hidria en la  úlcera de este órgano. P o r  otra parte, la 
aclorhidria se presenta en los más diversos estados gas- 
tropáticos, y  en ocasiones en una leve perturbación psí­
quica y  hasta en el más perfecto estado de salud, bien 

que de un modo muy transitorio.
¿Quiere esto decir que el análisis del jugo  gástrico sea 

poco significativo? En  modo alguno) tiene mucha im por­
tancia, y en la  inmensa m ayoría  de los casos, al estable­
cer el diagnóstico entre la  úlcera y el cáncer, la  palabra  
a c lo rh id r ia  pertenece á éste y no aquélla, siendo un sín­
toma precioso y hasta completamente decisivo. Si se 
comprueba deficiencia ácida, queda elim inada la  hiper- 
clorhidriá (en ferm edad ).

De 12 casos en que se tuvo ocasión del análi­
sis del ju go  gástrico, resultó pequeña ó
grande hiperclorhidria e n . . • .................... 10  casos.

H ubo hipoclorhidria en..................................... 2

D ila ta c ió n  estom acal. — E l modelo de los cuadros clí­
nicos de la  gastroectasia presentados por los autores, ha 
sido la  úlcera pilórica con su gran  retracción cicatri- 
cial, con su gran  estenosis del p ílo ro ,'que daba lu ga r  á 

la  ob ligada dilatación del estómago.
Creo se ha abusado mucho de este concepto, dando 

algo al olvido grandes, muy grandes gastroectasias que 

nada tenían que ver con lesiones del píloro.

En m i estadística de los 60 casos, la  úlcera
ha originado la  dilatación en.......................  1 2  casos.

L a  dilatación existía antes que la  úlcera en. . ¿ —

Conviene recordar que tan culminantes pueden ser los 
síntomas de la  dilatación, que oscurecerán á veces los 

que corresponden á la  úlcera.

A soc ia c ión  con el cáncer. -  N o  he visto un solo caso 
de esta pretendida asociación del cáncer con la  úlcera; 
no la  niego, pero dudo algo de ella.

A m en orrea . —  Á  cualquiera que reflexione un poco 

acerca de esta cuestión, tan discutida como poco resuel­
ta, se le ocurre preguntar: pero ¿es la  amenorrea la  que 

da lu ga r  á la  úlcera y al vómito de sangre, ó son éstos 

los que producen aquélla?
Continuando con nuestro cuadro á la  vista, resulta lo 

siguiente:

(1 )  Véase el número anterior.

L a  úlcera precedió á la  amenorrea en. . . . .  6  casos.
E x istía  la  amenorrea en....................................  2 —

Pero lo culminante de estos estados, en que un fenóme­
no precede á otro, ó en que coinciden ó se relacionan las 
expresiones morbosas, á veces de tal modo que dejan el 
ánimo perplejo para hacer una afirmación indestructi­
ble, es el estado general, la  quiebra orgánica, la  anom a­
lía de la  nutrición, á la  que se subordinan en más ó en 
menos, con lo que se relacionan las lesiones de los ór­
ganos.

P e r fo ra c ió n . —  Á  poco que fijáramos la  atención en 
este asunto de tan altísim a im portancia en la  clínica de 
la  úlcera gástrica, se haría  interm inable esta confereir- 
cia. H ab la r  de la  úlcera de curso rapidísim o, á menudo 
perforativa, más propia de las cloróticas; del terrible  
aunque ya  bien conocido cuadro de la  peritonitis por per­
foración; de la  anatom ía patológica de la  lesión (y a  es 
sabido que la úlcera de la  pequeña cux'vadura dispone 
más á las grandes hem orragias que á la  perforación, á 

la  inversa de la  úlcera que ocupa la  gran  curvadura, 
que dispone más á la  perforación que á las grandes he­
m orrag ias ), etc., equ ivaldría á abordar un problema 
clínico de desmesurada am plitud en estos momentos Me 
contentaré con el siguiente número:

H a  ocurrido la  perforación, produciendo la
muerte, en......................................................... 4 casos.

(D e  estos 4 casos sólo en uno se trató de la  úlcera per­
fo rativa  rápida en una joven clorótica, y  en otro decidió 
la  perforación un golpe de tos, y en los 2  casos restan­
tes ocurrió por la  ingestión de alimentos irritantes.)

H ay  necesidad de recordar aq ui los in fa r to s  g a n g lion a - 
res  y  la  h ip o a zo tu ria , síntomas preciosísimos, casi pa- 
tognomónicos del cáncer, y, por lo tan to , muy im por­
tantes al hacer un diagnóstico entre la  úlcera curable y  
la incurable.

Si se mencionasen los s ín tom as secundarios , el primero 
habría  de ser el e x tre ñ im ie n to , que suele ser muy tenaz 
y  que hace no poco penosa la situación del enfermo, 
siendo consecuencia de la  calculada sustracción de a li­
mentos, de los vómitos, de la  deb ilidad , de la  perturba­
ción motriz del tubo intestinal, etc.

E s ta d o  gen era l. —  E l color a7narillo  p a ja  se ha tenido 
como signo in falib le del cáncer; con los edemas ha su­
cedido algo parecido ; la  ca qu ex ia  cancerosa  se ha invo­
cado más veces de las precisas. U n  ulceroso que vomita, 
que sufre, que pierde sangre, que casi está en continua 
abstinencia, ha de pre.sentar, después de cierto tiempo, 
estado bien poco satisfactorio. Pixes aun así, nun exte­
nuándose cada vez más el enferm o, el aspecto de ésta 
difiere del que corresponde al canceroso, en el que se 
nota la  huella, el diseño de un padecim iento, no sólo 
penoso y terrible como la ú lce ra , sino m ortal como el 
cáncer. Pero esto no deja de inducir á err jr . S i se trata 
del estado típico, de la  gran  ad inam ia, de la  caquexia, 
en fin , propia del cáncer ya  avanzado , no hay cuestión 
que ven tilar; el problem a está en que la  presencia, y, si 
es posible, la  seguridad diagnóstica , se establezca casi 
a l principio, no cuando el paciente va cerca de la  ago ­
nía. H e  aquí los datos estadísticos:

Casos.

Unos ú  otros profesores dudaron sobre el cáncer,
y  hasta admitieron su existencia, en................  7

H ubo  edemas, e n ........................................................  3
Existió un estado general aparentem ente  análogo  

al canceroso, en........................................................  4

i'i

■í':
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Se observó, en plazo corto, debilidad acentuada y gran  
pérdida de peso en la  mayor parte de los casos.

Después de este relato abrum ador, y  sin olvidar que 
el complexo clínico es lo importante, y  que éste v a r ia rá  
según circunstancias de tiempo, de individuo, etc., real­
mente es innecesario hacer el diagnóstico, porque éste 
está ya  hecho.

Y o  no he hablado de la tabes d o rs a l, en la  que hoy se 
fija, y  con razón, la  atención de los médicos; ni del có ­
lic o  h epá tico , asunto de suma im portancia que acaso me 
sirva de tema para otra conferencia, y  que, por lo mis­
mo, no estudio en los actuales momentos.

Paso, pues, y  ya  era tiempo, á decir sólo contadas pa­
labras acerca del pronóstico de la  úlcera del estómago.

j Qué diferencia, señores, entre la  vilcera del estómago 

y la de otros ó rgan os! L a s  mismas úlceras del intestino, 
propias de la  fiebre tifoidea, tienen tendencia á la  cica­
trización, se curan. Sólo la  úlcera gástrica es la  que no 
tiene tendencia curativa L a  destrucción, exacerbación, 
la  no cicatrización, m arcan su carácter principal.

¿ Cuál es la  verdadera causa de este proceso insidiosísi­
mo y destructor? L a  verdad es que se ignora. Se invocan  
dos factores: un m al estado del líquido sanguíneo, como 
quien dice, una alteración general, y  un mal estado ana­
tómico de los vasos ( éxtasis, etc.)  del estómago Dejan­
do esto , que nos llevaría  muy lejos, observemos lo que 
ocurre frecuentemente. U n  itlceroso, después de m ayo­
res ó menores su frim ientos, se cura, ó mejora el 90 por 
100; así sigue muchos meses, y  aun años. U n  día aqueja 
dolor ó malestar, vom ita sangre y vuelve á la  situación  
prim itiva. ¿ Qué ha ocurrido ? ¿ Se ha reproducido la  an­
tigua úlcera? ¿Se trata de nueva ulceración? Todo pue­
de suceder; pero en la  m ayoría de los casos no es que 
haya surgido nueva ú lcera; es que se reprodujo la  que 
ya hubo, y  que, ó no se cicatrizó b ien , ó quedó como 
terreno abonadísim o para la  renovación de la  lla ga  por 
causa insignificante.

H ay  propensión á dar por curadas y  cicatrizadas ú l­
ceras que sólo están recubiertas de cierto depósito fibro­
so, ó que se hallan en una especie de período de tregua  
ó de período de resistencia. Los numerosos hallazgos de 
autopsias (ú lceras cicatrizadas) no autorizan á exage­
rar la  cuestión.

A un  cuando la  afección de que tratam os es curable, y  
muy curable , y se cu ra , es lo cierto que su pronóstico 
arguye severidad y  reserva.

U n a  gran  hem orragia, con ser grave , suele curarse 
b ien ; el dolor, los demás síntomas ceden al fin y  al cabo 
después de tratamientos acertados y  perseverantes. Lo  
que hay es la  tendencia á la  reproducción de los fenó­
menos, la  inseguridad , la  disposición del órgano á la 
ülceración, la dispepsia perenne. Todo esto debilita y 
estropea al sujeto, le abrevia la  juven tud , y  le lanza  
poco á poco, pero prematuramente, á la  vejez ó cerca de 
ella ; y  en todas estas condiciones, un incidente de la  
úlcera, y  atin sólo de la  dispepsia coincidente, exacer­
bado con la  situación, que no era muy halagüeña, re­
presenta gran  gravedad.

N o  poseo ni conozco fórm ula ó medicamento especial 
para la  curación de la  úlcera gástrica ; creo que no le 
hay, y  por lo mismo conviene precisar la  cuestión tera­
péutica é interpretar bien todos los detalles ccn los re ­
cursos ya  conocidos, que son muchos y valiosos.

E l  primer factor curativo, la  primera condición de 
todas, es el reposo  del estóm ago. Si fuera posible obtener 
el reposo absoluto...-, pero el órgano necesita trabajar, 
necesita d igerir un día y  otro y  siempre. E l engj'anaje 
de la  m aquinaria viviente depende de esta rueda prin­
cipal. E l poder para el ayuno, los enemas alimenticios, 
representan lo transitorio, lo incidental. N o  puede elu­
dirse la  ley de la  vida, que ordena la  incesante labor de 
la  digestión.

M as si es imposible obtener el reposo absoluto del es­
tóm ago, fácilmente podemos obtener un reposo re la ­
tivo

L a  d ieta  láctea  representa este régimen de descanso. 
En la úlcera estomacal, esta dieta, ya absoluta, ya  pre­
dominante, es un recurso valiosísimo, pudiéram os decir 
p rov iden cia l; es un recurso ún ico .

Pero ¡ cuánto se abusa del régimen láctei>! Aun  cuan­
do dediqué, creo que hace tres años, una conferencia á 
este asunto im portante, yo no temo decir una vez más 
que las grandes dosis de leche y la  prolongación de la 
dieta láctea, son marcadamente funestas, eternizando 
la  enfermedad y  hasta creando lo que yo llam o d ispep ­
s ia  iw r  abuso del ré g im e n  lácteo  (g ra n  atonía gastro ­
intestinal, sensación de vacío , lengua sabu rra l, depre­
sión orgánica , impotencia cada vez m ayor para llegar  
á la  digestión de la  carne, aumento de volum en, pero 
no de peso, etc.).

L a s  dosis pequeñas deben aceptarse siem pre: si el es­
tóm ago puede aceptar sin quebranto las dosis algo m a­
yores, para eso está la  observación que lo irá autori- 

, zando asi; pero á lo que hay que oponei-se es á las dosis 
enormes de 2-50, de 500 y  más gram os de líquido, que 
distienden el estómago, hacen fácil la  hem orragia, dan 
lu ga r  á un voluminoso coágulo, y, en fin, exacerban el 
estado ulceroso, y, sobre todo, el estado dispéptico.

Que el estómago necesita descansar, y que se le priva  
de descanso con la s  pequeñas y repetidas dosis. ¡ V aya  
una objeción! Siempre valdrá más que funcione, que 

trabaje  incesantemente el órgano, si este trabajo es sen­
cillísim o y fácilm ente soportable, que no dar á aquél un 
trabajo periódico, que por lo inadecuado y enorme, será 
ftinestam ente  constante. A dem ás, estas intei-venciones 
son sólo por poco, nunca por mucho tiempo. H ay  pro­
pensión á eternizar la  dieta láctea , porque es la  que re­
presenta la inacción estomacal, y  porque no crea los pe­
queños ó grandes conflictos que más fácilmente ocasiona 
la  digestión de alim entos menos suaves. Pero  el a rgu ­
mento clínico no estriba en obtener un poco de calma y  
bienestar hoy á cambio del alejamiento cada vez mayor 
del fin curativo.

L a  tra n s ic ió n  del régimen lácteo al régimen m ixto y 
más tarde al régim en azoado, representa un pequeño cal­
vario, no sólo para el enfermo, que acaso retroceda ape­
nas adelante un paso, y que puede su frir tantos desenga­
ños como tanteos dietéticos, sino para el médico, que si 
no hace un papel deslucido al corregir simplicísimos de­
talles dietéticos, tampoco puede desarrollar planes de 
m ayor apariencia terapéutica.

N o  insistiré en este punto; baste consignar que en la 
necesaria transición de régimen, las harinas, las féculas 
y los hueros  batidos, que diré se toleran mejor que todo 
lo demás en muchos casos, son el recurso para  la  reduc­
ción gradual de la  lecho y para acercarse á la  dieta car. 
nosa a p rop ia d a , térm ino final de la  dietética, a l que en 
ciertas ocasiones no se llega jam ás.

Respecto á los enemas a lim en tic ios , ya he tenido oca-
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sión de decir antes de ahora que son excelentes. A lgo  se I 
ha dudado de su poder, llegándose á creer utópico el sos­
tenimiento del individuo por estas intervenciones; yo 
mismo fu i pesimista en este punto. Pero  es un hecho 
completamente innegable que los enemas nutritivos des­
empeñan un gran  papel en muchas circunstaucias, sin­
gularm ente en la  úlcera del estómago. L a s  limitaciones 
de un recurso que, ciertamente, no es el poder natural de 
alimentación ni podrá nunca suplir á éste, no quita im ­
portancia á un medio de tratam iento que, en momentos 
críticos, cuando no se puede contar para nada con el es­
tómago, sostiene a l enfermo, establece una  treg u a , aleja  
el peligro, y, en fin, permite combatir, ya  mejor y  de un 
modo no tan apremiante, la  enfermedad. E l error estará 
en creer que este tratamiento por si sólo puede prolon­
garse mucho tiempo.

Conviene recordar que el reposo general, la  permanen­
cia en cama, la  sustracción al medio social, etc., con la 
dieta láctea, los enemas nutritivos, etc., son adm irables  
en lo que pudiéramos llam ar primer período de trata­
miento.

Los a lca lin os  han sido y  son preconizados en la  úlcera 
estomacal. Razones hay para e llo ; son medicamentos de 
los llamados vulgares, pero eficacísimos; el enfermo a li­
v ia  su m al muchas veces en el acto con estas sales. B a r ­
nizan, cubren, p ro te g e n  la  úlcera y la mucosa gástrica  
en general, contrarresta el ácido clorhídrico, absorben  
gases, facilitan algunos de ellos la  evacuación intestinal, 
son, en fin, convenientes.

Dos cosas haré observar en este punto. E l estómago 
que recibe tan bien los alcalinos se cansa j?ron¿o de ellos, 
no responde después tan eficazmente á su acción y  hasta 
rela ja su papel funcional y  sus energías reguladoras.

Respecto á la  lim itación que se va estableciendo para  
el bicarbonato de sosa en beneficio de los alcalino-tó ­
rreos, como la m agnesia, el carbonato y aun el sacarato  
de cal, etc , diré que es ju sta y  razonable, y que el gas á 
que da lu ga r  en el estómago el bicarbonato de sosa, a l­
calino, casi reglam entario, es no poco inconveniente, 
como son inconvenientes, por las distensiones que orig i­
nan, esas aguas enormemente cargadas de ácido carbó­
nico que se propinan harto fácilmente á los ulcerosos y  

y que se dan como aguas... suaves.
Con relación al bismuto, es de los medicamentos Utilí­

simos, y no en pequeñas dosis, como proclama Ewald, 
sino á  grandes dosis, como lo emplean los médicos fran ­

ceses.
Adormecer, anestesiar la  mucosa gástrica en un pade­

cimiento en que el dolor es lo culminante, es más que 
útil, indispensable. E l cáñamo indio se usa hoy con ven­
taja, y  la  morfina no deja de ser el mismo valioso recur­
so de siempre. Y o  empleo bastante,, porque me parece 
m uy eficaz, el acetolado de opio en form a de gotas negras 

inglesas.
M as nunca será inútil recordar que surgen graves  

conflictos del abuso de la  medicación narcótica. Son 
muchos los enfermos de esta clase que se han hecho 
desgraciados é incurables, más por el m orfin ism o  que 
por la  úlcera estomacal, quizás ya  en vías de curación  

absoluta ó condicional.
L a s  vejigas de cautchuo con agua templada aplicadas 

al vientre, y  aun sólo los fomentos emolientes, son no 
poco útiles para calm ar el dolor. ¿Qué decir del uso del 
n it ra to  de p la ta  en la  úlcera gástrica? E ra  hasta hace 
poco un medicamento poco menos que de rigor en esta 

afección. Y o  lo he empleado tam bién alguna vez, y  en

una ocasión me sorprendió un éxito brillante. Todavía  
hay gastrópatas como G erhart, por ejem plo, que no 
relegan al olvido este remedio perturbador, bien que 
dado á la  dosis de 1 centigramo. Y o  ya  tengo m anifes­
tada mi opinión en este asunto. Considero que es poco 
juicioso com parar la  pequeña y abordable mucosa ocu­
lar, modificada favorablem ente por el caterético que 
obra en toda la  extensión de ésta, podemos decir á nues­
tra vista, que la  inmensa y poco accesible mucosa esto­
macal, á cuyo punto más lesionado no podemos llevar  
con precisión el medicamento.

L a  r e m is ió n  es otro medio de tratamiento en la  úlcera  
gástrica. Este método sustitutivo, beneficioso en ocasio­
nes, más veces satisface en teoría que á la  cabecera del 
enfermo. Son muchos los ulcerosos que añaden á un su­
frim iento otro provocado por la  estimulación cutánea, 
que, en todo caso, ha de ser apropiada á cada caso par­
ticular.

L a  aplicación de sangu ijue las  se ha limitado, y  con 
razón, muchísimo. Comprende á lo excepcional.

N o  hay, puede decirse, medicamento absolutamente 
contraindicado en la  úlcera del estómago. A s í es que 
hasta los fe r ru g in o s o s  son m uy útiles en ciertos carac­
teres de atonía gástrica y  de depresión general. No  
seguiré en este camino, que habría  de inducirme á la 
relación de una farm acología extensa, por otra parte ya  
conocida y  que se relaciona, más que con la  úlcera, con 
los síntom as ó con las complicaciones de ésta. Y a  es sa­
bido que el percloruro de hierro, la  ergotina ó el corne­
zuelo de centeno, el lavado al interior, las aplicaciones 
frías, los laxantes, etc., figuran  en esta terapéutica.

Del lavado del estómago repetiré lo que con unos ú 
otros motivos he dicho en otras conferencias: aun tra ­
tándose de la  úlcera y  de la  dilatación de la  cloaca esto­
macal producida por aquélla, merece meditación; com­
prenderá á los hechos excepcionales y  siempre en fechas 

no recientes.

A l cirujano incumbe el tratam iento quirúrgico que, 
muy racional y  todo, merece a l médico, .si no descon­
fianza, observación.

Contra lo que pudiera creerse, ¡ qué variado  puede re­
sultar el tra ta m ie n to  h id r o -m in e ra l  déla úlcera del estó­
mago ! Si nos entusiasmamos como los alemanes con sus 
aguas y  con sus sales de Carlsbad, apenas tendríamos 
más tratam iento que éstas. Y o  no diré que no sean bene­
ficiosas, y  así lo reconozco, pero en esfera muchísimo 
más lim itada de lo que se pretende.

E l agu a  acídu lo -carbón ica , de innegable eficacia en 
unas ocasiones, es perjudicial en otras muchas. Y  lo 
mismo sucede con las aguas alcalinas, las cloruradas, 
las sa linas y  las mismas ferruginosas.

Es decir, ¿que no habrá criterio posible en un asunto 
de tanta im portancia, y  que el tribunal supremo de la  

Terapéutica, como se llam a á las aguas minerales, no 
podrá decidir en el litig io  clínico? H ay  criterio, y  cada 
vez más ilustrado, y , sojjre todo, hay grandes esta­
dísticas clín icas; pero es que la  medicación se ha de 
subordinar, más que al concepto general «ú lcera gástri­
ca», á la  circunstancia del individuo, variedad clínica, 
período de la  enfermedad, e tc .; es que las dosis diferen­
tes de una misma agua  m ineral dan por resultado la  
diversidad terapéutica; así como es innegable, y nunca 
será bastante repetido, que la  dietética, el método ali­
menticio, llevado, con discreción suma y  reflexiva obser­
vación, á los más insignificantes detalles, sondeim por-
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tancia tan capital, que sin ellos es ilusoria toda inter­
vención terapéutica.

Siento no poder detenerme en estos extrem os; pero 
necesito dar ya por term inada esta conferencia acerca 
de una enfermedad que, merced al incesante progreso de 
la  ciencia, se cura muchas veces y hace más la rg a  y  más 

bonancible la  vida siempre. —  H e  dicho.

LAS OPERACIONES DE O BSTE TR IC IA  

E N  L A  P R Á C T I C A  R U R A L  U )

V I

Con respecto á la  intervención en el aborto, presénta­
se la  cuestión de su precocidad ó su retraso.

K rüger se coloca entre los aplazadores; cree que con­
form e en la  aplicación del fórceps y  en la extracción de 
la  placenta, a l menos para el médico rural, la  anticipa­
ción es el procedimiento preferible, en el aborto, por el 
contrario, para obrar concienzudamente se debe retra­
sar todo lo posible.

Se ha convencido de esto el hecho de que muchas 
veces se ve en el aborto que los síntomas, las circuns­
tancias, los fenómenos secundarios, todo, en suma, da 
al caso un aspecto más grave de lo que es en realidad; 
cuando no hay hem orragia amenazadora ó un estado 
general poco satisfactorio, no puede esperarse de la  in ­
tervención apresurada ninguna modificación esencial y  
favorable que la  justifique.

Adem ás ha comprobado el autor que después de un 
aborto por cualquiera causa, aunque nada grave ocurra, 
siempre sucede una convalecencia lenta, pero general­
mente típica, que no se modifica por la  rapidez ó la  len ­
titud de la  intervención.

U n  nuevo conflicto señala en este punto K rtlger entre 
la  teoría y  la  práctica: con efecto; generalmente se en­
seña que al declararse un aborto amenazador, conviene 
apresurar la  expulsión del feto. P or el contrario, según 
su práctica, ha podido convencerse de que es preferible  
atender á los diferentes síntomas que se presentan. Si 
la  única manifestación morbosa son los dolores, aunque 
éstos tengan el carácter de expulsivos, no estamos por 
esto autorizados á interrum pir el em barazo; por el con­
trario  , en la  m ayor parte de los casos cesan los dolores 
poco á poco y continúa la  gestación hasta su término 
sin otras perturbaciones. Si con esto hay pérdida de 
sangre, que hace presumible la  rotura de las m em bra­
nas, ya  se encuentra planteado el aborto y  no merece la  
pena de apresurarle. O tra confirmación á la  bondad del 
tratam iento expectante procede de los casos en que du ­
rante los primeros meses del embarazo continúan las 
menstruaciones, casos que no son muy raros; si nos 
convencemos de que esta prolongación dé los menstruos 
conduce á un aborto p róx im o, llegarem os por la  inter­
vención rápida á un resultado falso por ser fa lsas las 
premisas, y daremos una dirección injustificada al em­
barazo que podía llegar á su término en las mejores 
condiciones.

.Cuando consecutivamente á los abortos quedan resi­
d ía s  de membranas en la  cavidad uterina, procede el 
autor á sn extracción m inuciosa, pero af^^gurándose 
antos de la  ayuda conveniente. Kn este sentido ap ru jba  
la práctica, aconsejada por algunos ginecólogos, de prac­

(1) Véase el número anterior.

ticar un ligero  raspado después de cada menstruación, 
práctica que podrá ser m uy ú til en todas partes menos 

en los pueblos pequeños.

V I I

A lgunas  palabras más acerca de dos intervenciones 
obstétricas no menos importantes que las precedentes, 
y  sobre todo, m uy temibles.

K rüger ju zga  la  p la ce n ta  p r e v ia  como una de las con­
diciones patológicas más graves que pueden presentarse 
en la  práctica de la  Obstetricia. Refiere de ellas cinco 
casos: dos de ellos mortales durante la extracción m a­
nual, uno con igu a l éxito pocos minutos antos de la  in ­
tervención, y otros dos que curaron después de una pe­
nosa convalecencia. E l proceder rapidísimo de las g ra ­
ves lesiones, en los casos de p la ce n ta  p re v ia , es la  condi­
ción que hace ineficaz la  obra del práctico, y constituye 
un obstáculo insuperable para el médico ru ra l particu­
larmente.

Ante el cuadro imponente de la  hem orragia por p la ­
centa p re v ia , no es oportuno entablar una discusión de 
opiniones: el objetivo del tocólogo, en tan poco lucida 
situación, consiste en apresurar la  expulsión del feto de 
cualquier m aneia.

K rüger recomienda no fiarse de la  circunstancia fa ­
vorable, pero fa laz, del taponamiento espontáneo pro­
ducido por la  cabeza al principio de la  expulsión, caso 

frecuente, sobre todo en la  placenta previa lateral.
O tra indicación, no menos temible, para intervenir, 

consiste en la  procidencia del cordón um bilical, de la 
cual dice K rü ge r que se presenta por fortuna pocas 
aveces.

E l reducir un cordón constituye una lucha ím proba, 
pues apenas obtenida la reducción la  inutiliza un nuevo 
dolor Como este grave  inconveniente ocurre siempre en 
casos de estrechez pelviana ó de situación transversal, si 
la cabeza no se encontrara en posición favorab le  para  
una aplicación de fórceps, procédase sin tardanza á la  
versión que nos perm ita extraer el feto rápidamente  
aunque casi siempre muerto.

.luntamente con la  placenta previa y  la  eclampsia de 
la  madre, constituye la  procidencia del cordón una de 
las más graves é inminentes amenazas contra la  vida  
del feto.

Concluye el interesante trabajo  de K rü ge r con a lgu ­
nas consideraciones relativas á la  posición m oral del 
médico rural. De ellas resulta una vez más que las difi­
cultades para  el ejercicio, la  desconfianza y  la in g ra ti­
tud que rodean á este héroe modesto, son en todas partes 
iguales, porque en todas tienen por causa la  ignorancia, 
las prevenciones y la  rutina dominantes en las clases 
en que su m ala suerte les ob liga á ejercer.

Resalta también con extraord inaria claridad, que en 
R usia como en España, en medio de la  desmoralización 
que le rodea, lo mejor que puede hacer es aislarse com­
pletamente de todo lo que sea extraño á la  profesión, 
dedicarse á ella por completo y buscar en la  conciencia 
del deber cumplido y  en la  satisfacción producida por 
la  victoria sobre obstáculos y  dificultades, aquella com­
placencia que es para el hombre honrado mil veces su­
perior á los honores discutibles y á los emolumentos 
aparatosos

C,
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SECCION PRACTICA

UN CASO DE PIURIA CONSECUTIV A Á UN ANTRAX

D E  L A  E S P A L D A

E l individuo que nos suministró esta curiosa observa­
ción fué  un adulto de cuarenta y seis años de edad, la ­
brador, sin auttíciídtíules patológicos, afecto de un enor­
me a n tra x  en la  parte inferior de la región escapular 
derecha, que, en vista de su m archa rápidam ente inva- 
sora, necesité desbridar ampliamente por dos veces y  
hacer en él y  sus contornos frecuentes embrocaciones 
con tintura de iodo concentrada, aplicando encima com­
presas empapadas en la disolución caliente de sublim a­
do al 1 por l.CKX).

En  el período de cicatrización del a n tra x , desapareci­
da ya  la  fiebre y mejorado el estado general, hasta el 
punto de perm itir a l enfermo abandonar Varios días el 
lecho, tuvo que volverse á él por la  intercurroiicia de 
fenómenos inesperados, como la retención de orina de 
veinticuatro horas de duración, seguida de la  expulsión  
dolorosa (d isu r ia ) en todas las micciones de orina mez­
clada con gran  cantidad de pus (p iu r ia ). acontecimien­
tos que fueron acompañados de fiebre remitente baja, sin 
escalofríos ni síntomas propios de la  u rem ia .

Sólo fué necesario practicar el cateterismo una vez á 
las veinticuatro horas de iniciada la  retención, sopor­
tándolo el enfermo sin m anifestar dolor alguno y  con 
gran facilidad por nuestra parte.

L a  cantidad de pus que en emulsión perfecta salía con 
la o rin a , era sensiblemente igual a l principio, medio y 
fin de la  micción, sin que el enfriam iento y reposo pro­
longado desenturbiasen la  orina. L a  inspección micros­
cópica de .ésta revelaba la  presencia de hematíes de­
formados, cilidros epiteliales y  células, aisladas unas y 
agrupadas otras, procedentes del epitelio renal.

En  los días siguientes, las micciones, y a  espontáneas, 
y á medida de ir  disminuyendo la  cantidad de pus emi­
tido, se hicieron cada vez en m ayor número y  menos do- 
lorosas, hasta el día octavo en que el régim en urinario  

se restituyó á su normalidad.
Á  todo esto, el proceso cicatricial en el a n tra x  fué g a ­

nando terreno sin interrupción, hasta quedar term ina­
do al duodécimo día de iniciados los fenómenos inter- 

currentes.
En  la  adm inistración simultánea del sulfato de quini­

na, el nafto l y  dieta láctea consistió el tratamiento in ­
terno á que estuvo sometido estos días, continuando con 
el naftol sólo hasta que le juzgam os libre  de toda reci­

diva.
Finalmente, quedó nuestro enfermo tan inapetente y  

debilitado, que tuvo convalecencia la rga  y penosa.

Los puntos salientes que en nuestro concepto ofrece la  
precedente historia clínica y se prestan á discusión, 
son los siguientes:

1.0 E l pus ¿dónde tuvo su origen? ¿Fué transportado  
desde el a n tra x  á cualquiera de los departamentos del 
aparato urinario, ó sólo lo fueron microbios ó toxinas 
que, encontrando terreno apropiado para el desenvolvi­
miento de sus actividades patógenas, originasen focos

secundarios en los riñones?
2.® ¿-Qué vías debió seguir la  m ateria infectante

( pus, bacterias ó tox in as ), y  por qué mecanismo se efec­
tuó el desagüe?

3.® ¿E.S conciliable la  idea d é la  form ación de un foco 
purulento con la  fa lta  de escalofríos y de los fenómenos 
generales más ó menos graves que caracterizan el pro­
ceso supuratorio?

a )  Nos creemos autorizados, en vista de los caracte­
res macro y microscópicos presentados por la  orina, el 
moflo de emitirse y la  insensibilidad de la  uretra y ve­
jig a  demostrada por el cateterismo, para adoptar, con 
más visos de certeza que ninguna otra, la  opinión de 
que el foco secundario residió en los órganos renales, y, 
á no dudarlo, la  sobrecarga de función del riñón menos 
afectado evitó la  presentación de fenómenos urémicos. 
N o  es fác il suponer que el afecto renal fuese contempo­
ráneo del a n tra x , puesto que un proceso inflamatorio  
tan activo, de haber recorrido todos-ios períodos de su 
evolución, es seguro se hubiera manifestado por sínto­
mas más alarm antes y  característicos.

7j) No admitimos el transporte directo del pus á tra ­
vés del sistema vascular. En  efecto; caminando por las 
venas de la parte alta de la  espalda, de éstas á la  cava 
superior (probablem ente) y  corazón derecho, ya  en la 
circulación menor, teniendo que pasar ineludiblemente 
por los capilares del pulmón, en éstos debió depositarse 
originando múltiples atascam ientos.

c )  Este episodio patológico debe considerarse como 
un fenómeno consecutivo, como una difusión de la  in­
fección prim itiva localizada en la  espalda.

d )  Es indudable que sólo al transporte de los m icro­
bios del a n tra x  y  á su im plantación en el parénquim a  

renal puede incrim inarse como los únicos responsables 
de este proceso que debe filiarse entre los llam ados me- 
tastáticos.

e )  Como las propiedades bactericidas del suero san­
guíneo sólo se hallan demostradas de modo indudable 
para el bacilo del tétanos (T izzon i y C attan i) y  el de la 
difteria (B h ériu g , Brieger, etc.), nos parece más lógico  
suponer que á la  pequeña cantidad de los gérmenes 
transportados, más bien que á aquella influencia, fuese 
debida la menor actividad séptica del foco metastátioo 
contrastado con el carácter eminentemente virulento  
del foco prim itivo.

f )  L a  naturaleza misma de los procesos metastáticos, 
con su modo más que variable, caprichoso, de realizarse  
según una norma no preestablecida, sin obedecer á ley 
patológica alguna y conduciéndose en cada momento 
clínico de modo diferente, justifica las dudas que la  lec­
tura del presente caso hará su rg ir en la  mente de los 
ilustrados lectores de E l  Sig l o  M é d ic o .

Faltos en este punto de investigaciones originales, 
nos apoyaremos en la  innegable competencia del más 
eminente patólogo de nuestra época, el profesor ber­
linés R . V irchow , á quien es deudora la  ciencia de 
cuanto sabemos sobre la  génesis de los procesos trombo- 
embólícos y  metastáticos.

V irchow , en el capítulo «Infección y  M etástasis» de su 
célebre P a to lo g ía  C e lu la r, dice (1 ): « L a  em bolia capilar 
es una de las form as más importantes dé las  metástasis: 
ella es la  que ocasiona pequeños focos  en los  m iio n e s ...; 
tila , en fin, es la  que en algunas ocasiones da lu gar á 
focos metastáticos y  repentinas lesiones funcionales.»

(1) Página 222 de la traducción española de 1878, por el 
Dr. Nadal.
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En el siguiente ca^útulo, «T eo ría  de las D iscrasias», 
reforzando con numerosos datos anatom o-patológicos  
los razonamientos expuestos en el anterior, hace evi­
dentes las dificultades que ofrece la  interpretación fisio- 
patológica de las metástasis orig inadas por el. trans­
porte vascular de «m aterias infectantes.»

Conrado Tom m asi-C rudeli —  uno de los más ardien­
tes propagadores de las doctrinas de V irchow  dentro de 
la  escuela italiana — , en sus In s titu c ion es  de A n a tom ia  
P a to ló g ic a  (1) abunda en idénticos juicios.

P a ra  term inar este modesto trabajo, y  como confirma­
ción más valiosa de las opiniones sustentadas en él, 
nada más á propósito que la reciente comunicación de 
Ponfiek á la  Sociedad Berlinesa de Medicina (2), de la 
que copiamos textualmente lo pertinente á nuestro tema, 
y dice asi: «Ponfich comunica el rcstiltado de sus obser­
vaciones acerca do la  teoría de las u’.etastasis estable­
cida en otro tiempo por V irchow . En sujetos atacados 
de un simple panadizo, el orador ha notado la  existen­
cia de album inuria. A  su juicio, la  nefritis en esos en­
ferm os es el resultado del transporte á los liñones de los 

gérmenes bacilares salidos del panadizo. Acaso podrían  
explicarse de esta m anera cierto número de nefritis su­
puestamente idiopáticas. E s indudable que simules su­
puraciones pueden provocar lesiones renales secun­
darias.»

H ab la  después de las metástasis óseas sobreveni.das 
en el curso de la  fiebre tifoidea, y  concluye diciendo: 
«Todos estos hechos nos demuestran una vez más la 
autonomía, la independencia y  la  espontaneidad de la 
vida, crecimiento y  proliferación de las células.»

Después de cuanto llevamos dicho, parécenos justi­
ficado proclam ar: que la  p iuria de nuestro enfermo fué 
m otivada por el transporte de los microbios que, par­
tiendo del a n tra x , se fijaron, estableciendo sus colonias, 
en los riñones, ocasionando en éstos inflamación supu­
rativa  term inada, con la  eliminación de los gérmenes y  
los productos de sus actividades patógenas, por pronta 
y feliz restitución á su estado normal.

F r a n c i s c o  C a s a d o  F e r n á n d e z .

B e r n a r d o B .  D i c i e m b r e  d e  1 8 9 3 .

PREN SA MEDICA
E X T R A N J E R A : 1. P arto  en una m ultípara sin cono­

cimiento de la  parturiente. —  I I .  L a  m a la c in a  contra 
el reumatismo. - •  I I I .  V a lo r diagnóstico de la  in d i-  
ca n u ria . —  IV . L a  ca rd in a , tónico del corazón.

E l Dr. Gorin (de  L ie ja )  ha dado á conocer reciente­
mente un caso de parto sobrevenido sin que de él tuvie­
ra conocimiento la  enferma. E l D r. L au g ie r  dice que 

este caso no es único en la  ciencia, y  el Dr. Brunon (de  
R ouen ) refiere que una mujer de veintidós años, prim í­
para, parió  sin comprender lo que le pasaba hasta des- 
puéo de haber sentido y visto la  cabeza del niño entre 
sus mubIo¿. N o  había tenido cólicos ni dolores expulsi­
vos term inales; las únicas sensaciones que experimentó 
consistían en dolores lum bares y  pesadez en ei recto y 
una necesidad irresistib le de defecar. Después de estar

(1 ) Tomo II, lección 18 .a de la traducción española, por 
Ribas y Fraxedas, 1386.

(2) L a  Semana M édica, l . °  de Noviembre de 1893, pági­
na 500, primera columna.

cerca de una hora en el retrete, iba  á levantarse cuando 
sintió una necesidad de la  m isma naturaleza, pero más 
violenta a ú n ; el parto había casi terminado y  la  cabeza 
del niño salía por la  vulva.

M ás instructivo todavía es otro caso que refiere el 
mismo profesor, puesto que en él no se trata ya de una 
prim ípara, sino de una secundípara y de un parto que 
se verificó en el orinal, á la  manera de una defecación.

L a  mujer en cuestión ingresó el 9 de Enero en su clí­
nica, en el Hospicio Nanterre, acompañando á su hijo, 
que tenía coqueluche; estaba em barazada de ocho me­
ses. En  la  m adrugada del Ib  de Febrero, antes de la  v i­
sita, fué acometida de cólicos, que atribuyó á que no 
había movido el vientre hacía cinco días. Reclamó y  se 
le puso una lavativa  sim ple; pero apenas puesta ésta 
sintió irresistible necesidad de defecar; no tuvo tiempo 
más que j)ara levantarse y sacar de la  mesa de noche el 
orinal. En el momento en que se sentaba en él, con el 
brazo derecho apoyado en el borde de la  cama, expulsó 
el feto sin dar un grito, que cayó en el orinal desde una 
altura de 50 centímetros aproximadamente, junto con 
el líquido amniótico teñido por la  sangre y el agua  de 
la  lavativa  mezclada con m aterias fecales. Inm ediata­
mente se ató y  cortó el cordón um bilical, que no se ha­
bía roto. En  cuanto al niño, a lgo  aturdido por su caída 
y  asfixiado por la  inmersión, se le lavó y  frotó rápida­
mente, introduciéndole después en un baño sinapizado; 
la  respiración no tardó en restablecerse normalmente y 
entonces dió sus primeros gritos. U n  cuarto de hora 
después se extrajo sin dificultad la  placenta. Todo ter­
minó, pues, en menos de medía hora, y  las consecuen­
cias de este parto, de seguro poco común, fueron tan 
sencillas para la  m adre como para el hijo.

Este caso difiere del anterior en un pirnto muy impor­
tante, á saber: la  ausencia completa de dolores en todo 

el periodo del parto. M ientras que la  prim ípara fué aco­
metida, cuatro horas y  media antes de parir, de cólicos 
cuya naturaleza equivocó, pero que no por eso dejaban  
de ser los signos precursores del parto, la  secundípara 
nada absolutamente sintió hasta un cuarto de hora an­
tes de la  expulsión del feto; hasta el final no se dió 
cuenta de lo que le ocurría, bien que tres años antes 
había parido un niño de término sin grandes sufrim ien­
tos y  también muy rápidamente. A qu í se impone una 
reflexión. Si esta mujer, en lu ga r  do hallarse en el hos­
pital, donde los socorros ítieron inmediatos, se hubiese 
encontrado sola, por la  noche, en su casa, caído el niño 
en el orinal, podía haber sucumbido de asfixia por sub- 
mersión, ó en caso de asfixia incompleta, por la  fa lta  de 

cuidados para volverle á la  vida. De igua l modo si esta 
m ujer y  la  anterior se hubiesen sentado en un retrete 

de orificio abierto, eran grandtis las probabilidades de 
que el niño hubiese Ido á parar á la  alcantarilla. En una 
ú otra de estas dos hipótesis, si se hubiese tratado de 
una soltera y  de un embarazo secreto, la  cuestión de in­
fanticidio premeditado so imponía casi fatalmente.

E n  resum en: de estos dos casos se desprende una en­
señanza de la que iio puede prescindir el médico-legista. 
Prueban , una vez más, que en ciertas mujeres los dolo­
res dól parto pueden tomarse, hasta el final, por una 
imperiosa necesidad de defecar, y el caso segundo reve­
la  también, además, que la  expulsión del feto puede ve­
rificarse, no sólo de un modo casi instantáneo — lo que 
es de notoriedad pública — , sino en cierto modo sin te­
ner de ello conocimiento la parturiente, y  esto hasta en 
una m ultípara. L a  consecuencia de este error de tenta-

ii

I!
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o;

tiva y  de ese estado de inconsciencia ó de ignorancia de 
la mujer, al propio tiempo que de esa rapidez del parto, 
es que el niño está expuesto á caer, ora en un orinal 
lleno de líquido, ora en el retrete, y  que su muerte, ocu­
rrida en estas condiciones, puede originar, respecto á la 
madre, serias presunciones de infanticidio. No hay duda 
de que estos casos son y  serán siempre excepcionales, 
pero basta que sean posibles para que el médico-legista 
los tenga siempre presentes para el caso en que se acuse 
de infanticidio á una mujer.

I I

La  malacina es un nuevo medicamento antirreumáti- 
co que se distingue de sus congéneres por una acción 
.sumamente suave. Es un derivado salieilado de la fena- 
cetina, que se presenta en forma de cristalitos de color 

, am arillo pálido, insolubles en el agua y  bastante solu 
bles en el alcohol en caliente.

Los ácidos minerales, aun muy diluidos, la descom­
ponen en aldehido salicílico y  fenacetina, El mismo des­
doblamiento se verifica en el estómago bajo la acción 
del jugo gástrico, y  se encuentra ácido salicílico en la 
orina.

E l Sr. Jaquet ha ensayado este medicamento y  obser­
vado que puede prestar servicios reales en los enfermos 
de reumatismo articular agudo que son muy sensibles á 
las preparaciones saliciladas. Según dicho señor, la ac­
ción enérgica y  suave á la  vez de este medicamento es 
debida al ácido salicílico en el estado naciente.

Con la malacina no ha observado el Sr. Jaquet en sixs 
enfermos, ni vértigos, ni zumbidos de oídos, ni cefalal­
gia, ni trastornos de las funciones d igestivas: su acción 
es pronta.

La  malacina ha sido inofensiva en los conejos«á la 
dosis de 2 gramos.

El Sr. Jaquet administra á los reumáticos de 4 á 6 
gramos diarios de este medicamento, en sellos de 1 
gramo.

Á  la dosis de 1 gramo la malacina obra como anti­
térmico, pero con menos seguridad que la antipirína y 
la fenacetina.

Contra las neuralgias es in ferior á la antipirina.

TIX

La  orina puede contener indicán en circunstancias 
fisiológicas hasta 25 m iligramos por veinticuatro horas. 
Por otra parte, en los casos de indicanuria experimen­
tal consecutivos á la obliteración ó al estrechamiento 
de los intestinos, y  especialmente del delgado, las canti­
dades de indicán que se origina en el tractus intestinal 
y  que se elimina con la orina, pueden alcanzar propor­
ciones sumamente considerables, porque se verifica en 
el tubo digestivo un estancamiento, un acúmulo de ma­
terias susceptibles de sufrir la fermentación pútrida y  
de dar así origen al indol.

En los Tratados clásicos, el aumento del indicán ó la 
indicanuria se atribuye casi siempre exclusivamente al 
intestino (oclusión del intestino delgado).

El Dr. A . Keilmanu, accediendo á las indicaciones del 
Sr. W ahl, ha hecho investigaciones clínicas para ave­
riguar qué es lo que había de cierto en esta manera de 
concebir la significación diagnóstica de la xndicanxiria, 
y ha hecho la siguiente conclusión: que la indicanuria 
es un signo de gran valor cuando se trata de diagnosti­
car una supuración latente. En muchos casos en que no 
podía hacerse este diagnóstico por la marcha de la fiebre

y  demás síntomas, la comprobación de la indicanuria 
permitió afirmar la  existencia de una supuración pro­
funda, aserto que se demostró después, ora por la inter­
vención operatoria, ora por la abertura espontánea del 
foco. El autor cita cierto número de pruebas clínicas en 
apoyo de lo que dice. Así, en un caso de artritis de la 
rodilla, consecutiva á una herida por instrumento pun­
zante, no se sospechó el carácter supurativo de la artri 
tis hasta que se qomprobó la indicanuria. No había 
fiebre; no aumentaba la tumefacción de la rodilla; no 
estaban alteradas las funciones digestivas. Como la in- 
dicanvria iba aumentando, el autor hizo el diagnóstico 
de artritis supurada. Se dilató la herida y  salió un cho­
rro de pus fétido. Evacuado completamente é.ste, la cu­
ración se obtuvo en poco tiempo y  la indicanuria fué 
disminuyendo progresivamente.

Cuando se quiere utilizar la indicanuria para diagnos­
ticar un absceso, debe administrarse previamente un 
purgante ó un desinfectante (calom elanos) para elim i­
nar eventualmente un foco de producción del indicán 
que tenga su asiento en el intestino. Si una vez desem­
barazado éste de su contenido y  desinfectado, la canti­
dad de indican contenida en la orina es sensiblemente 
la misma, puede deducirse de aquí que hay en algún 
otro punto del organismo un foco anormal de putrefac­
ción albuminoidea que da origen al indol, y  que será de 
ordinario un poco de pus. En estas circunstancias, la 
indicam iria  es proporcional á la intensidad de la supu­
ración.

Para dosificar el indicán, emplea el atitor un procedi­
miento que no es más que una modificación del ideado 
por Salkowski y  Stockms.

El autor concluye diciendo que la comprobación del 
indicán en la orina suministrará sin duda indicaciones 
precisas para hace el diagnóstico diferencial entre los 
derrames serosos y  los purulentos.

IV

Con el nombre de cardina designa el Sr. Hammond 
(de Nueva Y o rk ) un extracto glicerinado y  boricado de 
fibras cardíacas.

Viendo tra ta rlos  nerviosos por el jugo de sustancia 
cerebral (transfusión nerviosa de C. P au l), los debili­
tados por el extracto testicular (Brown-Séquard ) ó el 
jugo muscular, los diabéticos por el jugo del tejido pan­
creático, etc., ocurriósele la idea de tratar los cardíacos 
por las inyecciones de extracto de músculo cardíaco,

Los procedimientos empleados por el Sr. Hammond 
para preparar la cardina son mucho más complicados 
que los que sirven para preparar los líquidos orgánicos 
sim ilares; así que dicho señoi*- tarda nada menos que 
ocho meses para obtener la cardina, cuyo líquido, em ­
pleado en inyecciones hipodérmicas, reanima el cora­
zón, aumenta la tensión arterial y  favorece la m ulti­
plicación de glóbulos rojos.

¿ H ay quien pida más ?
Dr . R amón Sb r r b t .

P R E S C R I P C IO N E S  Y  F O R M U L A S

Contra el favus.
N afto l ^....................................  12 gramos.
Bálsamo del Perx i..................  l
Vaselina...................................  IQO —

En aplicaciones locales.

Ayuntamiento de Madrid
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Inyecciones hipodérmicas contra los sudores 
nocturnos de los tísicos.

( bbrnhbim).
Acido salicílico.......................  2 gramos.
Agua esterilizada...................  10 —
Alcohol..................................... B —
Glicerina neutra............... . . 4 —

H. 8. a. Para inyecciones hipodérmicas.
Se inyecta, al acostarse, 2 centímetros cúbicos de esta 

solución, ó sea 0,20 gramos de ácido salicílico. Esta do­
sis, renovada cuatro ó cinco dias seguidos, basta gene­
ralmente para combatir los sudores más rebeldes.

Puede emplearse también la siguiente fórmula.

Acido salicílico puro.............  1,50 gramos.

Disuélvase en

Éter sulfúrico.........................  3,00 gramos

Fíltrese la solución en algodón hidrófilo, reemplácese 
la cantidad de éter que se ha podido evaporar durante 
la filtración, y  añádase por pequeñas porciones y  ag i­
tando la mezcla

Aceite de almendras dulces. . 10,50 gramos.

H . s. a. Inyéctese cada noche de 2 á 4 centímetros cú­
bicos de esta solución oleosa.

Tratamiento del prurito.
( bennbtt bronson)

Ácido fénico............................  4 á 6  gramos.
L icor de potasa....................... 4 —
Aceite de linaza......................  30 —

Agítese antes de emplearlo en unturas.

Contra la hemicránea.
Citrato de cafeína.....................  1 gramo.
Fenacetina.................................. 2 —
Azúcar blanca............................  1 —

Para 10 cápsulas, de las que se tomará una, en el in­
tervalo de los accesos, cada tres ó cuatro horas.

Contra el asma.
E ter..........................................  80 gramos.
Esencia de trementina...........  16 —
Acido benzóico........................ 16 —
Bálsamo de Tolú ..................... 8 —

En inhalaciones durante la crisis asmática.

S.

S E C C IO N  O F I C I A L

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN

REAL ORDEN
Remitida á informe del Real Consejo de Sanidad una 

instancia de doña Elisa Escribano, en solicitud de que 
se aclare el art. 23 de las Ordenanzas de Farmacia, en el 
sentido de que las viudas y  huérfanos de farmacéuti­
cos que tengan farmacia abierta puedan trasladarla á 
punto distinto de aquel en que la hayan establecido, 
dicho Cuerpo consultivo emitió el siguiente:

«Ezcm o. Sr.: En sesión celébrada en-el día de ayer, 
con arreglo á lo prevenido en la real orden de 9 de No­

viembre de 1891 (1), ha aprobado este Real Consejo, por 
unanimidad, el dictamen de su primera sección que á 
continuación se inserta.

La  Sección se ha hecho cargo de la instancia presen­
tada por doña Elisa Escribano, como viuda del farma­
céutico que fué de Lezuza, Albacete, D. Pascual Gómez 
Cordobés, en solicitad de que se interprete el art. 23 de 
las vigentes Ordenanzas de Farmacia en el sentido de 
que las viudas y  huérfanos de farmacéutico que pueden 
continuar con la botica abierta, tienen también derecho 
á trasladar ésta á otro punto ó pueblo

Justifica la interesada el fallecim iento de su esposo 
con la oportuna certificación del Registro civil, y  la 
aptitud profesional de D. Pascual Gómez, con la copia 
del títu lo de licenciado en Farmacia, y  alega como causa 
de la consulta que necesitó abandonar la población donde 
estaba la botica de su difunto esposo por consejo de los 
médicos.

La  Sección opina que debe respondei-se la consulta en 
el sentido de que el art. 28 de las citadas Ordenanzas 
de Farmacia, al conceder á las viudas é hijos menores 
de farmacéuticos que fallecieren dejando botica abierta 
la facultad de conservar y  utilizar ésta, siempre que sea 
regentada por un farmacéutico, no les priva del derecho 
de trasladar la misma oficina de Farmacia que here­
daron.

Este artícu lo se estatuyó, como recientemente se ha 
reconocido por un considerando de la real orden de 9 de 
Mayo de 1890, para amparar la viudez de las esposas y 
orfandad de los hijos de farmacéuticos, garantizando 
al mismo tiempo los intereses de la  salud pública, y  por 
consiguiente, no estableció más limitaciones que la de 
confiar la dirección de la botica á un farmacéutico en 
legal forma aprobado.

Mientras aquéllas y  éstos se conserven en estado de 
viudez y  de menor edad respectivamente, gozan, con 
arreglo á las Ordenanzas, de todos los derechos de pro­
piedad al causadante en la botica abierta, y  como éste 
tenía el de trasladarla á otro punto ó pueblo, debe reco­
nocerse á la viuda y  á los huérfanos á que se refiere el 
dicho art. 23 igual facultad, y  mucho más cuando la 
traslación se impone como medio de conservar la salud.

Si alguna duda quedara respecto á la igualdad de con­
diciones en que se encuentran colocados unos y  otros en 
lo que no afecta al despacho de los medicamentos, la di­
siparía el art. 24, en relación con el S.®, en cuanto deter­
mina que la viuda ó los menores dirigirán una instancia 
al alcalde del pueblo, justificando sus derechos con los 
documentos que exige el art. 5.® á todo farmacéutico 
que quiere establecer una botica pública, ó abrir de nue­
vo la que tenía establecida si hubiera permanecido ce­
rrada más de tres meses, agregando además la instancia 
del profesor que ha de regentar la oficina.

Pueden, por tanto, á juicio de la Sección, las viudas y 
huérfanos de los farmacéuticos trasladar la botica que 
de éstos heredaron ; pero no podrán adquirir una nueva, 
pues el art. 23 sólo los autoriza para conservar y  disfru­
tar aquélla.

(1) Por virtud de la real orden de 9 de Noviembre de 1891. 
se adicionó al artículo primero del Reglamento interior del 
Real Consejo de Sanidad el siguiente párrafo:

«Si no concurriese este número, se hará la citación para 
otra inmediata con ios mismos asuntos, la que podrá tqner 
lugar si el presidente, ó el que haga sus veces, lo estimase 
oportuno, aunque no asista el expresado número de conseje* 
ros, siendo válidas su resoluciones.> — L, R.

Ayuntamiento de Madrid
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El acreditar que la botica que pretende abrirse es la 
misma que poseyó y  d irigió el farmacéutico que falleció, 
corresponde al que pretenda la autorización, practican­
do la oportuna prueba en el expediente á que se refieren 
los arts. 5 ® y  6.® de las citadas Ordenanzas de Farmacia.

Tengo el honor de elevar é V. E . la precedente consul­
ta para la resolución de S. M., devolviendo los antece­
dentes que la  motivan, remitidos á esta Corporación con 
fecha 14 de Julio ú ltim o.»

T  conformándose S. M. el Rey (q . D. g .), y  en su nom­
bre la Reina Regente del Reino, con el preinserto dicta­
men, ha tenido á bien resolver como en el mismo se pro­
pone.

De real orden lo comunico á V. E. para su conocimien­
to y  demás efectos. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid, 27 de Noviembre de 1893. — López Puigcerver. 
Señor gobernador c iv il de esta provincia. {Gaceta del 7 
de D iciem bre.)

EL SIGLO MEDICO __

en cuenta con motivo de la enfermedad, y  una vez o b te -/ < ^ ^ ^ ^ ^ ^  
nido el que por término medio correspondía á cada aooj-^J v  m  V *

T R IB U N A L DE LO C O N T E N C IO S O
ADMINISTRATIVO

S E N T E N C IA  (1)

En la v illa  y  corte de Madrid, á 12 de A b ril de 1893, en 
el pleito que en grado de apelación ante nos pende, 
entre el Ayuntamiento de Barcelona, representado por 
el licenciado D. Alfonso González, apelante, y  el procu­
rador D. Lu is Figuerola, en nombre de D. Manuel Este- 
ve y  A lerany, apelado, sobre revocación de la sentencia 
dictada por la Comisión provincial de Barcelona en 7 de 
Abril de 1886:

Resultando: que en 24 de Agosto de 1857 D. José Ale- 
rany y  Nebot, farmacéutico, solicitó del gobernador 
c iv il de Barcelona que obligase al Ayuntamiento de esta 
ciudad á pagar al recurrente 177.987 reales 20 marave­
dises, parte de lo que le adeudaba por medicamentos que 
suministró al hospital de coléricos de Belén en el año 
de 1854:

Resultando: que pasada la instancia á informe del 
Ayuntamiento interesado, éste manifestó que Alerany 
reclamaba como importe total de las medicinas suminis­
tradas á los coléricos 437.930 reales y  18 maravedises, 
cantidad fabulosa, sobre todo teniendo en cuenta que 
aquél sólo estuvo en el hospital desde el 16 de .Agosto al 
22 de Octubre de 1854, y  como, además, la  justificación 
que acompañaba adolecía de graves defectos, el Muni­
cipio rechazaba las cuentas, sin perjuicio de que si A le ­
rany presentaba otras en forma debida se entrara en un 
nuevo examen y  se pagara puntualmente lo que en de 
recho correspondía:

Resultando: que el gobernador c iv il de la  provincia, 
en 6 de Octubre de 1857, resolvió, de con-ormidad con lo 
propuesto por el Consejo provincial, que debía practicar­
se una liquidación general de todo lo reclamado por don 
José Alerany, sirviendo de base para fijar la cantidad 
abonable, el gasto que por punto comparativo se calcu­
le á cada enfermo en los demás hospitales, atendidas las 
circunstancias de localidad y  cuanto mereciera tomarse

(1) Publicamos esta sentencia porque seguramente han de 
leerla con interés nuestros lectores El farmacéutico á quien 
se refiere. D. José Alerany y Nebot. fué catedrático 
tica lie operaciones farmacéuticas en la Universidad Central,
y murió en Madrid en 1884. — (L .  R . )

gido, se multiplicase por el número de los que lo fuerouSS 
en el hospital de Belén, hecho lo cual debería pasarse 1¿ ̂  
liquidación al interesado para su conformidad, y  en oaso\ '  . 
negativo que usase de su derecho dónde, cómo y  contra ^ 
quien correspondiera:

Resultando: que la  Contaduría municipal, en cumpli­
miento de este acuerdo, formó una liquidación impor­
tante 78 327 reales, y  en 26 de Julio de 1860 D. José A le ­
rany pidió que se le pagara esta suma, sin perjuicio de 
transigir sobre la mayor á que creía tener derecho; 
pretensión que fué desestimada por el Ayuntamiento;

Resultando: que A lerany acudió á la Dirección gene­
ral de Beneficencia y  Sanidad en solicitud de que recla­
mara el expediente orig inal para resolver, á lo cual ac­
cedió aquel Centro, y  recibidos los antecedentes, entre 
los cuales no se comprendió el acuerdo del gobernador 
de 6 de Octubre de 1857, fué oído el Consejo Real de Sa­
nidad, que emitió dictamen favorable al interesado, y  
por real orden de 22 de Enero de 1863, de acuerdo con lo 
informado por la Sección de Gobernación y  Fomento del 
Consejo de Estado, se declaró que, por tratarse de un 
contrato celebrado con la  Administración municipal 
para un servicio público, era el asunto de la competen­
cia del gobernador de la provincia, el cual debía resol­
ver definitivamente, si ya no lo hubiese hecho, y  en caso 
de no conformarse A lerany con au resolución, podrá 
tasar de su derecho en la v ía  correspondiente:

Resultando: que remitido el expediente al gobernador, 
éste, de acuerdo con el dictamen del Consejo provincial, 
en providencia de 30 de Junio de 1864, declaró abonable 
el crédito de 437.930 reales y  20 maravedises que recla­
maba D. José Alerany, con deducción de las cantidades 
recibidas á cuenta del mismo, previniendo al Ayunta­
miento que incluyera dicho crédito en el Presupuesto, 
con arreglo á las prescripciones de la ley:

Resultando; que el Ayuntamiento de Barcelona pre- 
-sentó en tiempo y  forma legales recurso contencioso ad­
m inistrativo ante el Consejo provincial de dicha ciudad 
coa la súplica de que se dejara sin efecto alguno la cita­
da providencia de 30 de Junio de 1864, imponiendo á 
A lerany perpetuo silencio con el pago de las costas, dada 
la absoluta falta de derecho ó la muy atrevida plus pe­
tición con notorio dolo, además de graves y  transcenden­
tales vicios, sin perjuicio de que en su lugar, según el 
resultado de los autos, el representante de la ley formu­
lase la acusación que fuese procedente; siendo de justi­
cia, sin dicho dolo, la  modificación del supuesto ci'édito 
con estricta sujeción á las resultantes justificaciones y  
demostraciones:

Resultando: que D. José A lerany contestó á la deman­
da pidiendo que el Ayuntamiento fuese condenado á pa­
garle la cantidad de 431.930 reales 26 maravedises, á que 
con abono de los 6.000 reales recibidos á cuenta queda 
reducida la mandada satisfacer en la providencia de 30 
de Junio de 1964, con los intereses legales, á contar des­
de el 13 de Julio en que se reconoció su crédito y  se le 
expidió la libranza, y  las costas:

Resultando: que en los escritos de réplica y  dúplica 
las partes mantuvieron sus respectivas pretensiones: y  
recibido el pleito á prueba, de conformidad con lo soli­
citado por aquéllas, ambas usaron la documental y  la 
de testigos, y  además el Ayuntamiento la de confesión 
ju d ic ia l:

Resultando: que por auto de 9 de Marzo de 1868 se

7
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mandó hacer la publicación de probanzas y  ponei-las de 
manifiesto á los interesados por el término de la ley: 

Resultando: que los autos siguieron en este estado 
hasta que en 10 de Abril de 1885 compareció D. ITederico 
Salido y  Baidas acreditando que, por fallecim iento de
D. José Alerany, lo correspondía la presentación de los 
derechos del mismo como su albacea testamentario y  he­
redero de confianza, y  pidió que se declarase desierta y 
caducada la demanda, pretensión que fué desestimada: 

Resultando: que en el acto de la vista celebrada en 
primera instancia, el defensor del Ayuntamiento pidió 
la nulidad de todo lo actuado desde el acuerdo del gober­
nador de 6 de Octubre de 1857 :

Resultando: que en 7 de Abril de 1886, la Comisión 
provincial de Barcelona dictó sentencia, por la cual con­
denó al Ayuntamiento á. satisfacer á D. Federico Salido, 
como albacea de los bienes dejados por D, José Alerany 
y  Nebot, la cantidad de 437.930 reales y  26 maravedises, 
mandada pagar en la providencia de 30 de Junio de 1864, 
rebajándose de la misma la suma que importe la aplica­
ción á los recetarios presentados de la advertencia ter­
cera de las contenidas en la tarifa  publicada por el real 
decreto de 13 de Junio de 1831 (1), y  deduciéndose del lí­
quido que resulte los 6,000 reales que constan recibidos 
á cuenta por el interesado ; y  absolvió al Ayuntamiento 
de la reclamación de intereses, formulada por D. José 
Alerany, sin hacer especial condenación de costas, de­
clarando confirmada la providencia de 30 de Junio de* 
1864 en lo que estuviese conforme con la sentencia, y 
revocándola en lo que no lo estaba :

Resultando: que notificada esta sentencia á las partes, 
el Ayuntamiento de Barcelona presentó contra ella re­
curso de apelación, que fué admitido en ambos efectos, 
para ante el Consejo de Estado; y  elevadas á éste las 
actuaciones, el fiscal presentó escrito en la Sección de lo 
Contencioso pidiendo que se le tuviera por parte, pero 
sólo en el caso de que, al transcurrir el término del em-

(1) La advertencia 3.a de la cReal Tarifa á que deben 
arreglarse y sujetarse todos los farmacéuticos del Reino en 
el despacho y tasación de loa medicamentos, formada con­
forme A las leyes por la Real Junta superior gubernativa de 
Farmacia», puesta en vigor por real decreto de 13 de Junio 
de 1831, dice lo que sigue;

cConsiderándoae justo que la venta por mayor sea relati­
vamente más ventajosa al público que por menor, y que á 
este fin, y el de evitar las dudas y dificultades que se han 
experimentado hasta aquí, haya establecido un orden claro 
V seguro de apreciar las medicinas que se despachen en can 
iitlades mayores de las regulares señaladas expresamente en 
esta nueva Tarifa, se observará en su valoración ó tasación 
la regla de proporción siguiente:

»Cuando la cantidad despachada de una vez de un mismo 
medicamento sea mayor de la que va apreciada expresamen­
te al frente de cada uno, y su importe exceda de 6 reales 
hasta 9 inclusive, se rebajará 1 real ;2 d e l0 á l4 íd . ;3 d e l5  
A 19 id., y así sucesivamente, entendiéndose lo mismo en 
cnanto A la valuación de las cantidades de medicamentos que 
van regulados por maravedís »

Pone varios ejemplos (sulfato de quinina, almizcle, inspi- 
sainento de anémona pnlsátila, cocimiento de polígala, aceite 
de ricino y extracto de opio), y añade;

«Por la misma razón de mayor utilidad que ofrece al far 
macéutico la elaboración y despacho de medicinas en porcio­
nes extraordinarias jíara los hospitales, enfermerías y otros 
establecimientos ó casas de numerosa familia, cuando el im­
porte de las despachadas y tasadas en la forma expresada 
exceda en término de un mes de 500 reales, se giianlará re­
lativamente la misma proporción en el todo de la cuenta, re­
bajando de ésta 100 de 500 reales A 900 inclusive; 200 de 
l.ÓOO A 1.400 id., etc.»

plazamiento, no hubiera comparecido por medio de abo­
gado con poder suficiente la Corporación interesada:

Resultando: que personado en el referido plazo el li-^  
cenciado D. Modesto Llorens en nombre del Ayunta­
miento de Barcelona, cesó la intervención del fiscal, y 
dicho letrado mejoró la apelación con la solicitud de que 
se deje sin efecto la sentencia por el vicio de nulidad de 
que adolece todo lo actuado desde el acuerdo del gober­
nador de 6 de Octubre de 1857, debiendo reponerse el 
procedimiento al estado que tenía en aquel entonces, á 
fin de que se practique, por común acuerdo de las partes, 
la nueva liquidación decretada en aquella providencia 
bajo las bases en ella establecidas; ó que, en otro caso, 
se revoque la sentencia mandando que el crédito de 
A lerany se reduzca á la cantidad fijada en la liquida­
ción hecha por la Contaduría municipal, con las deduc­
ciones prevenidas en el fa llo  y  sujeción á los anteceden­
tes de justificación consignados en los informes de la 
expresada oficina municipal:

Resultando: que por haberse mostrado parte el licen­
ciado D. Ramón Vinader en representación de D. Fede­
rico Salido, se le emplazó para que contestara, y  lo hizo 
pidiendo que se confirme la sentencia apelada en cuanto 
manda que el Ayuntamiento pague los 437.930 reales 26 
maravedises ; revocándola empero en cuanto ordena re­
bajar lo suma que importó la aplicación á los recetarios 
de la advertencia tercera de la tarifa de 1831, con los 
intereses legales desde 13 de Julio de 1855, ó desde la 
orden definitiva del gobernador; y  que en el caso inespe­
rado de que así no se resolviera, se revoque la sentencia 
disponiendo en su lugar que se prescinda, respecto de 
la disolución del sulfato ferroso, de la tasación verifica­
da, y  se tase esta parte de los recetarios según tarifa, lo 
mismo que los demás medicamentos ya justipreciados, 
con aplicación á todos de la advertencia de la tarifa de 
de 1831:

Resultando: que por fallecim iento de D. Federico Sa­
lido, le ba sustituido en la defensa de los derechos de 
D. José Alerany, D. Manuel Estero y  Alerany, otro de 
los albaceas y  herederos de confianza nombrados por el 
mismo, bajo la representación del procurador D. Luis 
Figuerola, habiendo adquirido la del Ayuntamiento el 
licenciado D. Alfonso González:

Visto, siendo ponente el consejero ministro D. José 
María Valverde:

Considerando: que según el claro contexto del núme­
ro 6.", art. 8.® de la ley de 2 A b ril de 1845, y  artículos 82 
y  84 de la de 25 de Septiembre de 1863, es evidente que 
contra las providencias de los gobernadores, ou cuestio­
nes relativas al cximplimiento, inteligencia, rescisión y 
efectos de las contratas y  remates celebrados con la Ad­
ministración provincial para toda especie de servicios y 
obras públicas del Estado, de la provincia y  del Muni­
cipio, no cabía otro recurso que el contencioso adminis­
trativo ante el Consejo provincial:

Considerando : que en el presente caso la providencia 
del gobernador de Barcelona, fecha 6 de Octubre de 1867, 
en la que mandó hacer sobre bases determinadas una 
liquidación general de todo lo reclamado por D. José 
Alerany, como consecuencia del contrato que celebró 
con el Municipio de dicha ciudad para el suministro de 
medicinas á los enfermos coléricos, quedó firme y  con­
sentida ])or no haberse entablado contra ella el recurso 
contencioso administrativo concedido por las disposi­
ciones ci badas:

Considerando: que la jurisprudencia con.stante del
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Consejo de Estado y  de este Tribunal tiene deslarado 
que el término para recurrir á la vía contenciosa no se 
interrumpe por reclamaciones improcedentes deducidas 
en la gubernativa, y, por consiguiente, no puede enten­
derse que el hecho de haber acudido D. José A lerany al 
Ministerio de la Gobernación pidiéndole que see^brogara 
la facultad de decidir el expediente produjera ningún 
efecto legal, tanto más, cuanto que el Ministerio se de­
claró incompetente por la  real orden de 22 de Enero de 
1868, afirmando que el gobernador era quien debía re­
solver, sí ya no lo hubiese hecho:

Considerando: que en virtud de lo expuesto, el Conse­
jo, y  después la Comisión provincial de Barcelona, ca­
recían de competencia para entender de este pleito, por 
ser nulo todo lo actuado en el expediente gubernativo, á 
partir de la providencia del gobernador de 6 de Octubre 
de 1857, debiendo reponerse el procedimiento al estado 
que tenía en aquella fech a , á fin de que, según lo ha 
pedido la parte apelante, se ejecute la  liquidación orde­
nada en dicha providencia:

Considerando: que también tiene resuelto la jurispru­
dencia que las cuestiones sobre competencia de jurisdic­
ción puedan tratarse y  resolverse en cualquier estado 
del pleito, y  que en éste fué suscitada en primera ins­
tancia en el acto de la vista, y  mantenida en todas sus 
alegaciones durante la segunda por el Ayuntamiento de 
Barcelona, habiéndola examinado en sus considerandos 
la sentencia apelada, que al no resolver sobre la  misma 
en el fa llo  fa ltó  á lo dispuesto en el art. 61 de la ley de 
13 de Septiembre de 1688:

Visto el núm. 6®, art. H.® de la ley de 2 de Abril de 
1845, que atribuye al conocimiento de los Consejos pro­
vinciales, cuando pasen á ser contenciosas, las cuestio­
nes relativas á pueblos y  Ayuntamientos cuando estas 
cuestiones procedan de una disposición administrativa;

Visto el art. 82 de la ley de 25 de Septiembre de 1863, 
según el cual «lo s  Consejos provinciales actuarán como 
Tribunales contencioso administrativos, y  en ta l concep­
to oirán y  fallarán las cuestiones de este orden con mo­
tivo  de las providencias dictadas por los gobernadores 
en la aplicación de las leyes, ordenanzas, reglamentos 
y  disposiciones adm inistrativas»:

Visto el art. 84 de la misma ley, que previene «que en 
virtud de lo dispuesto en el art. 82, los Consejos provin­
ciales oirán y  fallarán cuando pasen á ser contenciosas 
las cuestiones relativas: primero, al cumplimiento, inte­
ligencia, rescisión y  efectos de los contratos y  remates 
celebrados con la  Administración provincial para toda 
especie de servicios y  obras públicas del Estado, provin­
ciales y  m unicipales»:

Visto el art. 61 de la ley de 18 de Septiembre de 1888, 
que prescribe que las sentencias decidirán en el fallo 
acerca de todos los puntos controvertidos en el pleito;

Fallamos que debemos declarar y  declaramos nulo 
todo lo actuado en este pleito y  en la v ía  gubernativa, á 
partir de la  providencia del gobernador dictada en 6 de 
Octubre de 1857, la cual, por ser firme y  consentida, 
debe llevarse á ejecución y  producir todos sus efectos 
legales.

Así por esta nuestra sentencia, que se publicará en la 
Gaceta de Madrid  y  se insertará en la Colección legisla­
tiva, lo pronunciamos, mandamos y  firmamos. — Félix  
García Gómez. — Angel M aría Dacarreto. — E l Mar­
qués de la Fuensanta del Valle. — Cándido Martínez. 
José M. Valverde.

Publicación. — Leída y  publicada fué la anterior sen­

tencia por el Excmo. Sr. D. José María Valverdo, conse­
jero de Estado y  ministro del Tribunal de lo Contencio­
so Administrativo, celebrando éste audiencia pública en 
el día de hoy, de lo cual certifico como secretario de
Sala.

Madrid, 12 de Abril de 1893. — Licenciado Miguel de 
CasteUs.

C U E R P O  DE SANIDAD MILITAR

OBSTIKOR, ARCBXSOa, ETC.

Real orden de 16 de Diciembre ascendiendo á médicos 
primeros á los Sres. Olmos Belert y  Larra Cerezo, y 
disponiendo se coloque al módico mayor Sr. Naranjo 
Gómez

Reales órdenes de 18 de Diciembre aprobando la con­
cesión de un mes de prórroga de embarco para la Penín­
sula al médico primero de Cuba Sr. Garay Lorenzo, y  
dos meses en la Península al inspector médico de segun­
da clase, je fe  de Sanidad del séptimb Cuerpo de Ejército, 
Sr. Fernández Ibarra.

Real orden de 19 de Diciembre concediendo derecho á 
asistencia médica á la Sección de A rtillería  de Agaña 
(F ilip in as ) y  á los m ilitares allí residentes.

Real orden disponiendo quede de reemplazo el médico 
mayor Sr. Martínez Martínez.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L I C A

E stado  sa n ita r io  de M adrid .

A ltura barométrica máxima, 717,83; mínima, 703,54; 
temperatura máxima, 14“ ,0; mínima, 0®,6; vientos do­
minantes, NE., NNE. y  N.

En los afectos dominantes se marca el carácter cata­
rral propio de la estación, localizándose principalmente 
sus manifestaciones en la mucosa respiratoria bajo fo r­
ma de bronq uitis y  laringo - bronquitis, también se pre­
sentan algunas neumonías de índole infecciosa y  muchas 
fiebres catarrales, reumatismos musculares (tortico lis  y 
lumbagos principalmente) y  espa.smos intestinales. Las 
anginas tonsilares en los adultos y  en los niños son asi­
mismo frecuentes, y  en los últimos se observan algiinas 
diftéricas, infartos gangliónicos y  adenitis escrofulosas.

C R O N I C A

N u eva  J u n ta .— E l Colegio de Farmacéuticos de 
Madrid ha elegido la siguiente Junta de Gobierno para 
el año de 1894: presidente, D. Juan R. Gómez Pamo- vi- 
cepresidentés: 1.“ , D. Francisco Garrido Mena ; 2.® don 
Manuel Rodríguez Hernández, y  3.®, D. Martín Bayod 
Martínez; tesorero, D. Ramón A. Coipel; contador don 
Ramón Saiz de Carlos; fiscal, D. Diego Pérez Caruana- 
secretarios: 1.®, D. Julián Delgado Llórente, y  2.® don 
José Ubeda Paradiaga. ’

N u evo  decano. — Ha sido nombrado decano de la 
Facultad de Medicina de Cádiz el Dr. D. José María V il- 
ches, distinguido catedrático de Patología  Médica Su 
nombramiento ha sido muy bien recibido por el claustro 
y  por cuantos conocen sus excelentes condiciones de os*. 
rácter.
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Si non e ve ro ... — Con motivo de la visita de los 
rusos á los franceses, refieren los periódicos la siguiente 
anedocta:

Hace veinticinco años, el Dr. Nélaton practicaba eu 
el cadáver, en la Escuela de Medicina, una operación 
nueva: «Señores, decía el profesor dirigiéndose á su 
auditorio: esta operación tan útil como d ifíc il ha sido 
introducida en la ciencia por un médico ruso, el señor 
P irogo ff. Retengan ustedes bien este nombre, pues es el 
de uno de los maestros de la Cirugía moderna. ¿Alguno 
de ustedes quiere repetir la operación?» Levántase uno 
de los oyentes, y  con estupefacción de los alumnos y  del 
maestro, y  con rara aptitud de operador, repite hábil­
mente la operación ; Nélaton le abraza y  exclama : «  ¡ Si 
P irogo ff pudiese veros, qué alegría la suya ! ¿Pero quién 
es usted, caballero?»

— Soy P irogo ff. Calcúlese la ovación que se haría al 
sabio cirujano de Moscou.

Nadie sabe á ciencia cierta si este hecho es histórico 
ó si se ha inventado ahora.

Buen le ga d o . — La Academia de Ciencias de París 
ha sido autorizada por el ministro para aceptar el legado 
que le ha hecho el Sr. Alberto L ev i de 50.000 francos, 
con objeto de que los intereses de esta cantidad se en­
treguen al Instituto Pasteur para proseguir los estu- 
dio.s y  experimentos sobre el microbio de la difteria

Estos legados son desconocidos en nuestra patria.

M u jeres y  b ic ic le ta s . — El Dr. W . S. "White llama 
la atención sobre la beneficiosa influencia del sport 
(hablaremos en inglés, que es el lenguaje de moda) ve­
locipédico sobre la mujer. Esta influencia dice que se 
manifiesta especialmente por el desarrollo de los múscu­
los perineales, y  que así, en el momento del parto, la di­
latación se verifica con facilidad. Dicho señor ha obser­
vado que en tres mujeres que montaron en bicicleta 
hasta el sexto mes de su embarazo, el parto se verificó 
con facilidad, y  siendo dos de ellas primíparas no su­
frieron sin embargo desgarraduras del perineo.

R ea cc ión  c a ra c te r ís t ic a  d e l m uerm o — El señor 
Nocard ha presentado á la Academia de Medicina de 
París el informe sanitario del Sr. Alexandre sobre las 
epizootias en el departamento del Sena. Este informe 
establece en particular un hecho sumamente interesante, 
el del valor de las inyecciones de maleina como reacción 
ca. acteristica del maermo. La  Compañía La Urbana no 
conseguía librar sus cuadras fie l muermo que reinaba 
en ellas endémicamente. En vano era que se sacrificase 
todo caballo sospechoso y  que se aislara inmediatamente 
á los vecinos La  epidemia se sostenía por los casos 
latentes Practicóse la inyección á 4.350 caballns, de los 
cuales 662 presentaron la hipertermia característica: se 
los sacrificó y  la autopsia reveló las lesiones del muermo 
eu su principio. Sólo 4 caballos muermosos no presen­
taron la reacción.

Caso cu rioso  de ayuno p ro lon gad o  — Los perió­
dicos rusos (á  cada cual lo suyo) refieren el siguiente 
extraordinario hecho:

Una joven de diez y  siete años fué sorprendida por la 
noche cerca de Rusino ( el 24 de Noviembre de 1H92) Te­
miendo volver á su casa á oscuras, decidió pasar la noche 
debajo de un tinglado cubierto con un poco de paja. Du­
rante la noche sobrevino una tempestad de nieve, y  á la 
mañaoa siguiente le fué imposible á la joven quitarse la 
capa de nieve que la cubría. -

E l primer día comió cinco pedazos de pan que tenía; 
desde entonces no ha tenido otro alimento que la nieve 
que la aprisionaba.

A  los cincuenta y  un días fué descubierta debajo de 
una capa de nieve de 3 y  ‘ /» pie'* J  llevada al hospital el 14 
de Enero del año corriente Aunque estenuada é incapaz 
de mover sus miembros, contestaba á las preguntas y  ge 
daba cuenta de lo que pasaba en derredor suyo. La  piel 
estaba fría , pálida, había anasarca general; no quedaba 
vestigio del panículo adiposo y  los músculos estaban 
atrofiado*. Restablecióse rápidamente, y  al final de la 
primera semana toleraba el régimen oi-dinario de ,los 
demás enfermos.

L a  eu c lo r in a  en la  d ifte r ia . — El Sr. Ellis ha em­
pleado la ettclorina en 200 casos de difteria con excelen­
tes resultados. La  solución se prepara poniendo de 1,80

á 1,95 gramos de clorato de potasa en una botella seca 
de 255 gramos de cabida y  vertiendo encima 10 gotas de 
ácido clorhídrico. Terminado completamente el despren­
dimiento del gas, se llena la botella de agua y  se agita 
el todo con cuidado Para hacer agradable esta mixtura 
puede añadírsele glicerina. Si el niño es demasiado pe­
queño y  no sabe hacer gargarismos, se le puede dar al­
gunas gotas cada media hora.

A lm an aqu e  u n iv e rsa l — Acaba de ver la luz el A l­
manaque Universal para el año 1694, tercero de su pu­
blicación, del que hemos recibido un ejemplar que, des­
pués de hojeado, nos parece aún más completo y  acaba­
do que el del año anterior.

Es un elegante tomo de unas 200 páginas, ilustradas 
con profusión de dibujos originales y  magnifica cubier­
ta tirada á varias tintas. Además del calendario, com­
puesto de una tabla para cada mes, ilustrada con ale­
gorías que constituyen una obrita artística, contiene 
un ameno texto, y  después el Oráculo de la Sibila, juego 
fam iliar por excelencia, que consiste en d irig ir á la 
Sibila una serie de preguntas varias sobre el porvenir, 
cuya contestación clara y  precisa se obtiene al momento.

Diccionario de la salud, indicando las enfermedades 
y  accidentes más comunes, con los cuidados inmediatos 
que deben prestarse á los enfermos mientras se aguar­
da la llegada del médico.

Diccionario de Veterinaria, indicando las enfermeda­
des más comunes de todos los animales domésticos, asi 
como los medios más eficaces para combatirlas.

Véndese en tedas las librerías y  en la Administración, 
calle Cortes, 276, entresuelo, Barcelona.

Opúsculos. — Hemos tenido el gusto de recibir un 
ejemplar del opxísculo que .sobre la Importancia de los 
distintos medios de inrestigncián que posee la Ciencia 
actual en el concepto higiénico de las arpias potables aca­
ba de publicar el ilustrado profesor químico del Labora­
torio de Medicina legal de la Audiencia de Barcelona, 
Dr. Codina Lan g lin ; opúsculo que recomendamos á 
nuestros suscritores, y  que se vende al precio de 2 pese­
tas También hemos recibido dos ejemplares de la Der­
matología del Dr. D Lucio López Arrojo, ilustrado mé­
dico de la Beneficencia municipal de esta corte, cuyo 
opúsculo ha alcanzado ya la tercera edición; y  un ejem­
plar de E l clima de la ciudad de l^léjico, por el director 
óel Observatorio Meteorológico central, Sr. D. Mariano 
Bá rcenas.

De todas veras agradecemos el obsequio á los remi­
tentes.

Defunción. — H a fallecido en París, á lo.s sesenta y 
cinco años de edad, el Dr. M ary Durand, director y  pro­
pietario de Lé Courrier Medical, médico del H otel de los 
Inválidos, vicepresidente de la Sociedad Francesa de 
H igiene, etc., etc.

L os p rin c ip a les  p eriód icos  m éd icos de España 
recomiendan como el mejor A n tia sm á tico  el Ja* 

pabe M edina de Q u e b ra c h o ; las eminencias 
médicas así lo han reconocido, y  nosotros recomenda­
mos á nuestros lectores el anuncio que va en el lugar 
correspondiente de este número.

R e c o m e n d a m o s  eficazmente la  lectura del anuncio 
Preparaciones medicinales de Salipirina 

CastiliO) que insertamos en la sección correspondiente-

G a b i n e t e  d e  c o n s u l t a  t  o p e r a c i o n e s  q u i ­
r ú r g i c a s , destinado únicamente á la curación de

enfermos de garganta, nariz y  oidos.—F u en ca rra l, 19 
y  21, p r in c ip a l.—El médico director, Alfredo Gallego.

C O NVIENE  á los suscritores de este periódico leer el 
anuncio Instituto Droivn-Séquard.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO DE ENRIQUE TEODORO 

ImpiN aíB. 10] ’j  boda dt laleisii, adiB. t,
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EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

todot ios domingos.

B O L E T IN  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M E D IC A
T

GENIO MÉDICO-QUIRÚRGICO)
Publica una Biblioteca 

sumamente económica.

r-

r'BríóElíco de Medicina. Cirugia y  Farmacia, consagrado á los i n t a e s  morales, cientiflcos y  profesionales de la s  c lases médicas

F U N D A D O R E S ;

S r b s . D E L G R A S , e s c o l a r , M E N D E Z A L V A R O , T E JA D A  Y  ESPAÑ A Y  N IE TO  SERRAN O
’ k  _______  . j

riSCIOS SK sosciipgiAk di e l  s ig l o
MADRIb: 3  pesetas trimestre. 

PBOVINOIAS: pesetas trimestre;
s  “ecnestre. v i s  el aüo.

I EXTRANJERO y PLTRAMAK; 3 0  ptss.y

D I R S O T O B ;

D . M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O

H B D A O T O R B S !

PUCIOS DI SOICtIPCIÓH DI Li BIBLIOTECA 
ESPASA: a s  pesetas al afio, 

que ptieden pairarse eo tres Teces. 
EXTRANJERO j  ULTRAMAR: 3 0  ptas.

D. R A M Ó N  S E R R E T  —  D. C A R L O S  M A R ÍA  C O R T E Z O . —  D. Á N G E L  P U L ID O

y S ^ S t a  de

T o s e s ,  constipados, Bronquitis
í̂>/tOfiJC'OiV </• la^ÁCADlMIi da HBDICIHA de ba/us 

Pnrala curRcloDdelait Afe 'CfioiifMde  los t t i i iu o tn -i i  y de 
1(M Ih  o n q i t i o - ,  calma lajtwa y suprime el i t iH o tn t t io  
F GOMAR et FIL3,28, RueSNClaiid». PARIS, la todss las Isnoatús.

_________________________________
,̂ APROBADAS POR LA ACADEMIA DB MEDICINA.

^  ^  CURAN SIN 0CCEPCIÓN LOS FLUJOS A&I'OOS Ó CRÓNICOS
R o o  CURASsobrclOOENFERM Oeit,. dos por la Academia.

Exíjase iaFiRma R  0_U I N Y EL Sello or : übierno Francés

f^u irÍH lÜ lS  ENFERMEDADES CRONICA 
F | C  NINGUN REMEDIO ES TAN EFICAZ 
k S p u n V E J I S A T O R I O e n e l
T̂UAf/TEH/OO CO, _____

............. .
ÂRES.

Exíjase la Firma FUMOUZE-ALBESPEYRES.
.S- TR. Pííiihiuro Siimt-i)enl3. r -n luo.s tüj tt,*.

Lat
PanoDaa qna canoceD las

P I L D O R A S '
DSL DOOTOa

DEHAUT
SB

Ino titubean en purgarse, cuando lol 
f i i s c e s í t a a .  No temen el asco ni e i l  
ícausancio,porque, contral ? u e s u - l  
I c c d e  c o n  los demas purgantes, c s t e l  
| n o  obra bien sino cuando se t o m a l  

c o n b u  n o s a i i m e n  o s  j ' ¿ e í > i b 8 5 f o r - l  
tincantes, cual el vino, el café, el Ic.l 

I C a d a  cual esc ge,parapurgarse,lai 
Ibora y la comida que mas le c o n v i e -  
\nen, según sus ocupaciones.Comoi 
[ei causancioque la purg : ocasiona¡ 
iqruoda completamente anu¡ado¡ 

oor el efecto de la buena ali-/ 
jnentacion empleada, uno sOj 
idecide fácilmenteái volver áj 

pesar cuant§s vece^ 
sea necesario.

GARGANTA
v o z  y  B O G A

P A S T I L L A S deD E T H A N
J Recomendadas contra los Males de la I 
I Garganta, Extinciones de la  Vos, | 
I Inílamacionee de la  Boca, Electos i 
1 perniciosos del Mercurio, Iritaclon I 
I que produce el Tabaco, y specjalmente I 
i  los Sora PREDICADORES, ABOGA­
DOS, PROFESORES y  CANTORES I 

I para facilitar la emloion de la  tos.
\ Exigir «n et rotulo a ñrnu de Adh. DETHAl, 

Fflfmaceuf/eo en PARIS.

JARABE LAROZE
d e  C á s c a r a  d e  N a r a n j a  A . m a r g a

O O IT

B R O M U R O  DE E S T R O N C I O
Q U Í M I C A M E N T E  P U R O

A N j U iN C IO S Dpstle el I."  áe

la SOCI ÉTK 
MUTÜELLE DE PÜBLICITÉ (61, rao Cua- 
martin, Paríx), de que es director Mr. A. 
Loreíto , es la encargada EXCLUSIVA­
MENTE de recib ir los anuncios extran­
jeros para nuestro periódico.

Las aplicaciones de las sales d i p-tnMici.ina á la terapéutica han 
confirmado el buen éxito del B R O M U R O  d e  E S T R O N C I O  
en el tratamiento de las Dispepsias, Malas Digestiones, Enfer­
medades neroiosas, Epi:epsla.

Se le  prescribe generahiioiit tlisuelto en el Jarabe de cascara 
de naran ja  am arga en razón de las propiedades d i g e s t i v a s  y  
a n t i n e r v i o s a s  de la cáscara de naran ja  am arga que facilitan su 
acción y hacen que io toleren los temperamentos más delicados.

Cada cucharada grande de Jarabe (xmtiene exactamente 1 gramo de 
Bromuro de Esironcio químicamente puro.

Casa J. P- LARO ZE, 2, rué des Lions-Saint-Paul, Paiis.

^  U  ^

_ _ _ _ _ CARNE, HIERRO y QUINA _ _
El A l im e n t o  mas fortificante unido a los T ó n ic o s  mas repandores.

V I N O  FERRUGINOSO A R D U O
T  COK TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB La C A R N E

CAMJIR, BiERKG y tttilv.ii Diez años de éxito continuado y las afirma­
ciones de todas 1 s emluencias médicas preuban que esta asociiiPiT>n i» 
(Arar, e' Hierra y U O u i»  constituyo el reparad mS S ¿ ? o  qiie m  
conoce p-ra curar: la Clorósis, la Anemia, as Menstruaciones ^
Empobrecimiento y la Alteración de la Sanare, o l S J « S  
etcrofUlosas y escorbúticas, etc. F1 S'mo Ferrugiao«o de ArouU es en rfe b? 
el único que reúne to o 1.) que entona y fortalece los oiíjanos re^ariía ’ 
coonlcna y aumenta p'usiderablemenie las fuerzas ó Infinido a la ífn ir¿  
empobrecida y decolorida : el Vtgor, la Coloración y la Energía vital
i » o f  mat/dr,enParis,encasadfij. FERRE,Farm»,li)2.r. Richelieu,SucesordeAROnn

SR VBNDB BN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS ,

EXIJASE el nombra y 
la firma ARDUO

E
o

tuD*
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Recatado por verdaderas eminencias, no t ien e  r iva l  y es el rem ed io  
m ás  rac iona ly  s e g u ro  y de in m ed ia tos  re su lta d os  de todo» 
Ins ferruginosos y de la medicación tónico-reconstituyente para la Anemia, 
Raquitismo, Colores pálidos, Empobrecimiento de sangre, Debilidad é inape­
tencia y menstruaciones difíciles. Tenemos nuinerosos certificados de los mé­
dicos que lo recomiendan y recetari^eon admirables resultados — Cuidado con 
las fnhific.aciones, parque no darán resultado. Exigir la firma y marea de ga­
ra » Ha.

PIIECIO DE CAIU  BOTELU, i  PB<ET\S.— IIE IIU  B O T E L U .Í.S O  E.\ T1H\ m U
De venta en todas las Farmacias de las provincias y pueblos de España, 

Ultramar y América del Sur.

Depósito general: ALMERIA,  Farmacia VIVAS PÉREZ

LM MMRQMRITM
E JS  L O E C t L E S

Qtibiliosa, antiherpética, aatiescrofalo- 
a, antiparasitaria, an tis ifililica  y e n  alto 

grado reconstitayente.

Se^QD la PERLA DE SAM CARLOS, doc- 
<r D. Rafael Martínez Molina, oon esta 
gaa se tiene

L A  S A L U D  Á  D O M I C I L I O
En e l ú ltim o  ano se han vendido

M á s  d e  D O S  M I L L O N E S
D E  P U R G A S

La c lín ica  es la gran piedra de toqne 
n las agoas m inerales, y  ésta cuenta 

50 ANOS DE Ü80 fiENERAL Y CON ORAN- 
DES RESULTADOS, para las enfermeda- 
los que expresa la etiqueta y  hoja clí- 
□ ica.

Depósito central, Jardines, 15, Najo de­
recha, y  se vende también en todas las 
"Tmacias v  drognerías. Su gran candal 

He agna perm ite al gran Establecimiento 
de Baños estar abierto del <5 de Junio al 
iBdeSeptierabre. Hayfonda, tres mesas, 
comodidades y  baratura.

\T í ñ l
j U S j Q J

C H O C O L A T E S  Y  C A F É S

La casa que paga mayor contribución industrial 
en el ramo, y fabrica 9.000 k ilo s  de chocolate 
al dia.

38 m ed a lla s  de o r o  y altas recompensas 
industriales.

D E P Ó S IT O  G E N E R A L

I 8 y 2 0 — C A L L E  M A Y O R  — 18  y  2 0  

M ! A r > i M r >

D I C C I O N A R I O  E N C I C L O P É D I C O
ns

P R E P A R A C IO N E S  M E D IC IN A L E S

DE SALIPIRINA CASTILLO
S e llo s  y Solución  de Sa llp lr ina  Cas*

t i l lo .—Se usan para combatir con éxito y calmar 
pronto el reumatismo articular agudo y crónico, las 
neuralgias, especialmente la hemicránea ó jaque­
ca y los dolores nerviosos.

C a ja  ó  fra s c o , 3  y  5  pese tas . 
Depósito-venta, Magdalena, 10, y  Carretas, 33.

También se preparan y despachan en estas far­
macia, balones de oxígeno, lavado y puro, á 3 pe­
setas uno; se hacen análisis cualitativos y cuanti­
tativos de la orina á precio módico, y se tiene un 
completo surtido de productos químicos y fariña 
céuticos, aguas destiladas y minerales, cura Lister, 
duchas de Esmarch y artículos de Ortopedia, que 
se remiten á quien los pida á dichas farmacias.
M agdalenu i 10, y C a rre ta s ,  33, Madrid.

MEDICINA Y CIRUCIA PIÍÁCTICAS
escrito en alemán bajo la dirección del 

Dr. D. A. EULENBURG
traducido directamente y arreglado para uso de los médicos

españoles por el
Or. D. Is id o ro  de M iguel y V iguri.

13 gruesos tomos en 4.° con infinidad de grabados, 195 pesetas.

Con objeto de facilitar la adquisición de tan importante 
obra, abrimos de nuevo suscripción, ya por cuadernos, ya 
por tomos, á voluntad del suscritor.

El precio de cada cuaderno de 128 páginas es el de 3 pese­
tas, constando toiia la obra de 65.

El precio de cada tomo es el de 16 pesetas.
__ Puntos de s u s c r ip c ió n : En Madrid en casa de los 
3 re s .  S áen z  de Jubera, H erm anos , Campomanes, 
10, y en todas las principales librerías; y en provincias, en 
las de los corresponsales de esta casa, ó dirigiéndose direc­
tamente á los S re s .  S áen z  de Jubera, H erm anos, 
acompañando el importe en libranzas ó sellos de correo.

Cuidadosamente preparado según el procedimiento 
del D r. Oórriz, por el Farmacéutico D. José Garda Gómez.

Cuatro años de éxito en la clorosis, anemia, debilidad ge­
nera! y para adquirir una rápida convalecencia en las enfer­
medades.

Depósitos en las principales capitales.

F r a s c o ,  3,50 pese tas »
En Madrid, en las Farmacias de D. Alfonso Medina, Serra­

no, 36; D. Fermín Herrando, Hortaleza, 9, y D. Emilio San­
tos, Mayor, 76.

Al por mayor; D. José García Gómez, calle de D. JaimeI, 
núro. 62. Zaragoza.

Ayuntamiento de Madrid
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ANTIPIRINA EFERVESCENTE
L E  P E R D R I E L

c o n t r a : 0 O l o r e s ,  J a q u e c a s ,  M a r e o ,  e tc .

El único IN C O N V E N IE N T E  que presenta la Antípirina 
es el producir N A U S E A S  y  C A L A M B R E S  de Estom ago; la 
A n típ ir in a  E ífervescente L e  F erdrie l queda libre de dicho 
inconveniente por la presencia del A c id o  carbónico.

X _  L E  P E R D R I E L  &  C '« , P A R I S

larabeJeDigitalde
' * 1 » '

Empleado con el roe in r o iito

con tra  las diversas 
A fe c c io n e s  dil C o ra x o n ,  

H y d ro  p e s ia s.  
T o s e s  n e rv io sa s j  

B ro n q u it is ,  A sm a ,  etc.

El mat eñeaz dt los 
Forruginoses contra  la 

A nem ia , C lo r o s is ,  
EafibneialiaU dt la Sanira, 

D eb ilid ad , etc.

rag eas al Lactaío de Hierro de
G E L I S & C O N iT E

iproftsdss por la Aradnmia á* Han c¡aa o» etrit.

HElQSmiCO i l  nai PODEROSO
que se conoce, en pocion ó 
en In jecclon Ipodermtca.

Las firagaat hacen mas 
^ 1 1  el labor dol parto y 
ftetienon loa perdidas. 

LABELOMYE y C'*, 99. Cslh de >lftouilr/r. Parle, y  en todas las farmacia^

^rgotina 7 firageas deWMMSMH
tMedalla de Orodela8*‘*deF‘*deParia

P E P T O N A T O
Í D E H I E R R d

^  E l i jc i r  ^  
H a m p t o n

P E P S IC O
D IAS TASAD O

muus: djOio, H A V R £  1887 ; de l'lata, BARCELONA 1888 ¡ Diploma de Honor. TOULOUSE1887 
Do uii gu.slo exquisito, slu e l menor saDur ue hierro; es ei m is  asImllaDle de lodo?- 

los ferruginosos; e l que produce resultados mas prontos y  mas constantes.
DdSIS : U n a  c a c h a r a t í a  a l  p r i r o i o i o  d e  o d a  u n a  d e  l a »  d o »  p r i n c i p a l e s  c o m i d a t .

J»0BMayor, /m  R 1 S ,M . BAYARO, II ,Roe de SeYÍjné ; a i a ü R / I í .m .G ARC IA ,C apellanes,!^
Bd Madrid; Gareerá 7  Caetlllo, Pnncip>, 18.

IERRO a U E V E N N E I Uoleo aprobado por
lia ACADEMIA de 

__ ^MEDICINA dePAnis
causa de su p u r e z a  y de so p o d e r o s a  a c t i v i d a d  para curar .A n e m ia ,  C io r o e i e ,  

' f> o 6 r e z a d e  la s a n g r e .  —  1 medida por ilia. —  f/jvio í  raíl* da//bWaío. Parlt.l4 ,r.BetHX-artj

M E n i C A . C 1 0 N  T Ó N I C A

PILDORAS Y JARABE
D C

B L A N C A R D
lE LA TI

Je eetaedaJes [o r medie de la Tacuaa

POR E L  DR. RAMÓN SERRET

Véndese este opásciilo al precio de 
U n a  p e s e tB i  en esta Adm inistración.

O o n  io d .\ a .r o  d .e  H i e r r o  i i x s i l t e r a l b l e

E x í j a s e  l a  f i r m a  y  e l  s e l l o  I 
d e  g a r a n t í a ,  i

P A R I S
40, rué Bonaparte, 40

Ayuntamiento de Madrid
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TÓPICOS úekCáiílÜáiES ^ATORALES

L o s  m é d ic o s  g in e c ó lo g o s  sa b en  cu á n  d iñ c i l  es á v e ce s  e l 

h a c e r  s e g u ir  un  t r a t a m ie n t o  a p ro p ia d o  á ¡os  e n fe rm o s  qu e  

a c u d e n  á  su s  c o u s z i i ía s .  H a s ta  e s to s  ú l t im o s  a ñ o s , p o r  fu e r a  de 

la s  c u r a c io n e s  ó de la s  a p lic a c io n e s  de tó p ic o s  h e c h a s  p o r  s i  

n3 Ísn2o s , p r e s c r ib ia n  a lg u n a s  ve ces  fa c o n e s  m e d ic a m e n to s o s  ó 

in y e c c io n e s  c u y o  e m p le o  daba a p e n a s  re y u h a d o s  á c a u s a  d e l 

d e s cu id o  ó  de ¡a  to rp e z a  de lo s  c l ie n te s .

A c tu a lm e n te ,  desde qu e  e l ' S e ñ o r  C h a u m e l  d u  

P l a n c h a t  i i a  d o ta d o  la  te r a p é u t ic a  c o n  su s  tó p ic o s  de 
g l i c e r in a  s o lid iñ ca d a , es m u y  d ife re n te .

T o d a  la  n í a í e r i a  n 2e d ic a  p u e d e  s e r  a p lic a d a  á  lo s  e n fe rm o s  

b a jo  la  f o r m a  de ó v u lo s  C h a u m e l, y  e l m é d ic o  p u e d e  h a c e r le s  

s e g u ir  e l t r a t a m ie n t o  qu e  h a  e leg id o , p r e s c r ib ie n d o  t a l  ó c u a l  

c ia s e  de Ó v u l o s  C h a u m e l ,  ó  a u n  p r e s c r ib ie n d o  

Ó v u l o s  C h a u m e l ,  s e g ú n  la  f ó r m u la  qu e  p re ñ e re .

E n  u n  g r a n  n ú m e r o  de  e n fe rm e d a d e s  u t e r in a s ,  la s  a p l ic a ­

c io n e s  de tó p ic o s  in t r a u t e r in o s ,  de  ] L á p i c e s  C h a u m e l ,  

p o r  e je m p lo , deben  s e r  s e g u id a s  de c u ra c io n e s  c o t id ia n a s  

s o b re  e l c u e l lo  d e l ú t e r o ;  co n  m a y o r  m o t iv o ,  e s ta s  a p lic a c io n e s  

de tó p ic o s  y a ^ iu a ie s ,  s o n  ú t i le s  c u a n d o  la  7 ííu c o s a  v a g in a l  e s tá  

in ñ a m a d a  a l m is m o  t ie m p o  qn e  la  J í íu c o s a  u te r in a ,  ó p o r  fu e ra  

de to d a  o t r a  in t ía m a c ió n .

D esd e  qu e  se c o n o c e  e l  p a p e l de lo s  m ic r o b io s  en la  p a to g e n ia  

de lo s  p a d e c im ie n to s  ú te r o -v a g in a le s ,  la s  c u r a c io n e s  y a ^ ’in a ie s  

i i a n  to m a d o  ío d a W a  ;n a s  i n i f o r t a n c ia ,  y  g r á c ia s  á lo s  

Ó v u l o s  C h a u m e l ,  se  p u e d e n  h a c e r  e je c u ta r  p o r  la s  

e n fe rm a s  m is m a s  ia s  c u ra c io n e s  co n  g l i c e r in a .  c o n  á c id o  

b ó r ic o ,  c o n  i c t i o l ,  c o n  ta n in o ,  c o n  io d o fo rm o , c o n  b e lla d o n a , 
co n  m o r ñ n a ,  c o n  s u b lim a d o , e tc . ,  e tc .

S e  e n v ia n  m u e s t r a s  á  lo s  m é d ic o s  q u e  h a ce n  e l p e d id o  á  lo s  

D o c to r e s  F u m o u z e - Á l b e s p e y r e s ,  ?8 , F a u lA  S t -D e n is ,  T a r is ,

) □  i Q  t i  [ J  l i i l l i l  Q  Q  Q  [ ¿ I
Tratamiento de las Enlermedades del Estómago

ÍELlXlOiRtmiUEl
con C O C A IN A .  -  P E P S I N A  y  n i Á S T A S I S

I *  rocaloa calma loe dolores de Estómago y obra como tóntoo en la economía 
general La P^pillia y U DIáttaill faTorecen la digestión del bol alimenticio completo. 

e iSTIiLG U S I NSTRÓlISESTOHlCiLES I HASTÍO do loiALIKEHTOS I COHTALECENCUS 
DISPEPSIAS I VÓMITOS I DIBESTIOUS DIFICaES I DEBIUDAO 6 EHEI1. .  

J>ARIS, 8, PI.'U it II Magdilini, FARMACIA UIRCNQUE, 8, PliM d« ti Miodaiaia, PABÎ

G-ranulosXatillon
A 1  Mil,. DE EXTRACTO NORMAL DE

E S T R O F A N T Ü S
Con estos gp i ni líos Si* han liernolas exye- 
ri<'ñolas a.souU'lris en lu AcailemladeMadiciDa 
‘ le i‘ :, l«sij. i.is (lue han rti-muslraiio 
.ni' n 11»"!- iJ.a. lUD 'UO' n una diuresis 

pronta, rc<h uuu o, <-o.''iv.ton deb ili­
tado iiai'cn üosap Teoui ia AsistoUa, la 
D ispnea, i,i O .jresion,oi ilOema, ote.
f̂ uede coiUinurxrítf xu riso <in incono ¿rúenle.
G R A N U L O S  o£  C A T IL L O N

ESTROFANTINA » '
TtdN IC O  OKI. C O RAZO N

Éoitar la » imitacione» y las liu lurat inertes. 
Parts.S.B̂ S'-Martln.y baen̂ g Farmaciaü.

□  □ □ □ □

CURACION ASEGURADA
de todas A fece iones  pu lmoua ies

MEDALLA DE PUTA, BARCELONA 1888

CAPSULAS 
CREOSOTADAS'

3 f i ]  el B o ctor F O U H N l E I l ]
Únicas premiadas
En la Exposición Paria Í8?8

EXIIASE LA BANDA DB 
GARANTIA FIIIHADA

rA R iS ;
Todos los que padecen del pecho dot^n 

tomar las Cipsulas del Doctor FOUB/VliR- 
2 2 , P I. d e  la  M a d e le in e  Pa rís .

HepÓBito en todas F a rm B c ia s

CARNE - quina -  FOSFATOS

VINO DEVIAL^ Tonlco, Analéptico, Reconstituyente
CompnestD de gostanclas IndispeDeiblee í  la formacioD j 

i  la oatnclon de los sistemas mu.vcnlares y boesosos
4

Una cucharada contiene exactamente 
0,50 centigramos de fosfitlo de c a l , los 
principios acilvos de 30 gramos de ‘'am e 
y  de 2 gramos de quinquina.

4  ♦
Farmicii J. VIAL, 14, rué Bourbon, LYON

Madrid; Meicliur liarcia, 
CapellaBes, nám 1, dop.", principal.

DISPEPSIAS -  GASTRALGIAS V

Pepsina B ouM I
a Al prescribir sencillamente: 1 'epsína, el 

n farmacéutico se halla obligado a no dnr 
* •■‘ itiü la dei Codex. Esta pepsina no debe 
t prpionirar sino SOvecpsaupesodefibrina. 
«  tnú>>i{raA que la P e p a in a  B o u d a n l t  
<1 peptotnza 50  v e c e s  su peso.

t  B1 Vino y el EUxtr de pepsina dcl Codex 
t no deben peptonlznr mas que la mitad do eu
< ppfio de flbiina; mientras qne el V i n o  y e'
< E l i x i r  de P e p i l n a  B a n d a n l t ,  pepto-

(  nizan dos v e c e s  su peso de fibrina, _ 
< ó sea cu a tro  v e c e s  máa. b r

Ayuntamiento de Madrid
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R O B  B O Y Y E A Ü  lA E F iG T E U R
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como E s c r ó fu la s ,  

E c z e m a ,  S o r ia s is ,  E e r p e s ,  E i g i i c n ,  I m p e t ig o ,  d o ta ,  B e n m a t is m o .

ROB BOYVE^U-L.^FFECTEUR
D E  -yO I>TJ iaO  P O T A S I O

cura los arridentos slliliticos anli.iii.s n rflo idCf; • f ' l c e r t i s .  T u m o r e s ,  G o m a s ,  
A'.rojífwííis. a>i C i d  el l  i u p t t i s m o .  i. t  H v r o f i i f o s u  y !; t ' i i í i e r 4  U l o s 4 $ .  

EuPariSfUau F°",102,rue M ivlieiieu, S°'UBfiuY-'i£All-LAl'FEClE«jR,]'ea toüdáUBl'aiuuclas.

ERGE
a/ CLOftHlDRQ-FOSFATO de CAL CfíFOSOTADO 

Mar bleo toUreda. esta solución permite sola la larga duración del I 
tratamiento y ee completamente abaorbida, condiciones necesaria! I 
para obtener resultados duraderos. Efectos buenos y rápidoa sobre 
fas vías digestivas, ei estado general y las lesiones locales en 

laa T U B E R C U L O S I S ,
US A F E C C I O N E S  B R O N Q U I O - P U L M O N A R E S ,  

las E S C R Ó F U L A S ,  ai R A Q U I T I S M O .
L. PAUTflUBFRGE, R.Iulpg r, ? AKIS y pritif íti'»» Farm»* rts Etnaii:i y América.

íCr*oU‘Vdoforin«
p o o

A N T tB
•to»',ado

bUB
llorado-sin

toi

NJECTION BROU
Eígiénicd, Infalible y  Préservativa

La anica que cúralos f ln jo s  r e c ie n t e s  o c r ó n ic o s , sin el ausilio de otromedica« 
mentó. — Se rende enlat principales boticas dei V íin ’ to .fE x ig tre l m étodo). 3 0  ihos  de éxito. 
P a r ís ,  en casa de J. F E R R f i ,  Pbirmacien. Snoccaaenr de Brou, ñue de Richelieu, 103.

Breveté 
S.G. D. G. CHLORETHYLE BEN6UE

f o ¿ u i o

4nesfes/a
locaJ

Neuralgias

Cada tubo permite de hacer 
10 a 12 operaeioees.

Deposito s Melchoo G a rd a  Capellanes, l, Dupiopral. Madrid

JARABE ANTIFLOGISTICO de BRIANT
I F aT w ^c iT t JDE B M T O E t, IS O . B A B I8 ,  y  on  toUaa la s  f a r m a c ia »
I El J A B A S E  D E  B R IA N T T e o o m e n ú s ú o  desde su principio, por los profesores 
I L a én u ec  Th énard , G uersant, e ic .; ha,recibido la consagración del tiem po: en el 
año 1829 obtuvo el priv ileg io  de invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 

I de com a v  de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 
Im uierea v  niños. Su gusto excelente no perjudica en m odo alguno á su eficacia, 
 ̂ trapíos RESFRI IDOS y  todas las IWFIAMACIOKES del PECHO y  de los mrESriHQS. ^

ísasLss

DISPEPSIA
y  A n o re x ia  
^  V ó m ito s

I  LIENTERIA

iMkiDIOAOlON OHLORHIDRO-PEPSICA
CHLORIDRO- 
PERSICOS

A m argos y 
Ferm entos 
d igestivos

DOSIS; Una c o p lta ó 2 á 3 pildoras á cada  comida;Hiñoi.icucUarada 
PAfí/S, C O L L .IN  y  C *, 4 9 , R a e  d e  M a u b eu ffe , y en todas las fatmacias

í
E 2 x i f e r m e d a d . e s  I S J e x - v i o s a s

INSOMNIOS ̂  HISTÉRICO  ̂NERVOSISMO
E l d o r a l  y  e l b rom uro áe po tas io , que son los dos mas poderosos mod ficadores 

■’^del sistema n jrv ioso , están fe lizm en te combinados en e l

ÜARABE G ELINEAU
E l m á s  a c t i v o  d e  l o s  s e d a t i v o s

El J ' F A B E  GELINEAÜ constituye e l raeilicameiilo por excelencia á oponer 
á la A g ita c ión  N erv iosa , que cansa tai, á m. nu ¡o la n^ujer a épocas
de su existencia. -  EL FRASCO : 5  f r a n c o s : t/2 FRASCO i 3  t h a n c o s .

SB VENDK EN TODAS t AS KARÍÍACIAS.

E N FE R M E D A D E S dI lPECHO
J A R A B E

H Í P O F O S F i T O b E C A L
D E L  D r  C H U R C H I L L

A l cabo de algunos dias después de 
(jl principiar e l tratam iento, disminuye la 
ii to-s, vuelve el apetito, cesan los sudo- 
m rt̂ s y  el enfermo siente una fuerza y  
[S un bien-estar enteram ente nuevos. A  eso 
[|jbe añade, poco tiem po después, unoam - 

* *b io  m uy sensible en e l aspecto del en- 
íerm o. Las evacuaciones se regularizan, 

m e l sueño es tranquilo y  reparador y  se 
[Im anifiesian  todas las señas de una nu- 
A tric ión  fácil y  normal.
I  Este Jarabe contiene los elementos de

I'Jlos huesos, e l fo s fo r o  y  la  c a l ,  y  con- 
r v iene especialm ent á los niños, á  las 

m ujeres embarazadas y  á  la s  nodrices. 
C E x ig ir  los frascos  cuad ra dos  con la 
í  firma de l D o c to r  C h u rc h il l .  y  la  marca 
l  de fabrica de M . S 'W A N N ,  farmacéu- 
|1 tico quím ico, 12, ru e C a s t ig l io n e ,  P a r ís . 
 ̂—  P r e c io  : 4  francos en Francia.

VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL DL FRANCK

■  ̂rvi uluia Ubi uuuoa Aiauuovfu w*^
aloes y gutagamba

£/ mal cbmorfo de loe
GRAINS \ * x * X J F tG A . iN r - x * E S

1 *  Muy imiiadotyfalaiñcadot 
Oe oaiue I#Csteróioli<.<im)re«oen4Cslorei 

dudocteur /5eac u a s iZDltS,es laMarcad: 
~7oaiLirv- A T  losVHfdaderas.PARIS,Famaeíi 

LIROT, y  en laa prlnol- 
pales Farm** de España,

(Fórmula del Codei FraBcés, n* (01)

l.aa VEKDAXIERAS AGUAS de

son los .nanantiaies det Estada francés
AdmiDístración; 8, Bouleo* Ifiontmartre, PARIS
C É L E S T I N S .  Hal de Piedra y EQíerme- 

liades de la Vejiga.
G R A N D E - G R I L L E .  Eoferoiedadei del 

Hígado y <lel Aparato biliar.
H O P I T A L .  Eatermedadig del Eetómago. 
H A U T E R I V E .  Alecciones del Eddmago y 

del Aparato orlDario.
Las solas, cuyaextraceiónyemboteUamienlo 

son vljüados pur un flep’ eseniaDte delBstado.

lie venden en todas las farmacias 
V droga<>ríaa

AliTURIZAClOÍ DEL ESTADO Y DE LA ACiDIHlA 
SAINT-JEAN í L»s mejore» »guM de mee». 
IMPÉRATRICE I Afeccioue» de] aslómego, 
PRÉCIEUSE ®
DfSIRÉE lüfe
Lu r»ninil»da n soito aindabli: una botella por du
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V I N O  I O D O - T Á N I C O
Y VINO IODO-TÁNICO-FOSFATa DO

PRRPARaOiÓN lü-Pl-CIAL DE
A  -  c  O  i  I *  ü :

El tnfjor medio de adininietrar el iodo. 
Constituye un túnico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leuc rren, y sustituye 
con ventaja á todos los preparados a c e i t e  cíe 
h íg a d o  d e  b a c a la o i  á los de q u in a  y los 
f e r r u g in o s o s .

DepOeiito letilral: B a r q u i l lo ,  I, M a d r id ,  y
en todas las farmacias y droguerías de España,

Preparados de Nuez de Kola
DE A. COlPEL

G R M D D . I O .  E L l i H A S i m S  W l i S
Verdadero tón ico  del sistem a nervioso.

Estos productos, excelentemente preparados, han sido en­
sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
médicas de esta Corte en las f i e b r e s ,  d ia b e t e s ,  a n e ­
m ia , c o n v a le c e n c ia s ,  d is e n t e r ía ,  a f e c c io n e s  
c a r d ía c a s ,  c a n s a n c io  f í s i c o  é  in te le c tu a l.

Depósito central; B a r q u i l lo ,  I , M a d r id , y en todas 
las farmacias y droguerías de España.

--L?
H E L E N I N A

« O T A S  C O I V O E I V T I i A D A S
T r a t a m ie n t o  c u r a t iv o  d e  la  t i s is  

y  la  tu b e r c u lo s is .
«e  lian prospectos á quienes lo soliciten, Depósito central, 

farmacia de A. Coipei, Barquillo, 1, Madrid.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAK
Y  B O R O -C IT R A T O  DE L IT IN A

D E  R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra la gota, cálculos üricos del riñón y vejiga y cata- 

rro de ésta. Frasco. 5 pts. Barquillo, 1. farmacia, Madrid.

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

r > E  C O l f  E L

Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), extrefli- 
miento, flato, antibilioso, purgante suave y seguro.

B A R Q U IL L O ,  1, F A R M A C I A

U B O H A T O R I O  D E  V E H D A J I S  M T I S E P T I C O S  D E l  D R .  C E A
(O RATES, 2, V A LLA D O L ID )

M e d a lla  de o ro  en la  E x p o s ic ió n  de B a rce lo n a .
En esta casa (qne provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y  cayos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y  Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valla- 
doIid,del Hospital Militar, etc., etc.) bailarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, salicilico, iodofóroiico; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tej .  > boralada, yu- 
tes purificado, salicilico, fenicado; catgut de los números ® y 3, catgut 
al ácido crómico, cautchuc en lámina, compresas de algodón igroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por iOOO, gasas cloruro-mercúrica, fenícada, iodoformica, timoli- 
zada, etc., en piezas de t metro de ancho por 8 de largo y en rollos de to 
centimelros de ancho por 8 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenícada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y  vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los preciosde 
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

Bazar Quirúrgico
r > E  ^ L O T v s o  s k :n ’ > i a i í t í

Proveedor del Instituto oficial de vacunación, Colegio clínico de San 
Carlos, Hospitales y Farmacias.

Primera casa en instrumental inglés aséptico para médicos, dentistas y 
veterinarios, cura antiséptica, venilajes, gomas, aparatos higiénicos, sillas 
y camas de operaciones y reconocimiento, estufas esterilizadoras, y figuras 
anatómicas para enseñanza.

Gran fábrica de bragueros, fajas reductoras y aparatos ortopédi.*os. 
La casa de mayores novedades y más barata, según verá el que pida 
refiriéndose á objetos diseñados en otros catálogos.

E n v ío s  á  p r o v in c ia s .
Calle de Carretas, núra. 13, frente á Goliernacíún y Café Ponibo
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Exceien e (»repHra- 
ciOD, úe grao u lilida i 
para loscoaTalecieoles 
éindicada, [lor resilage­
neral en lodos los casos 
de dispepsia, gastralgia, 
anemia, calarrosgásin 
eos é intestinales, )  

denipre que la digestión se efectúe de manera irregu lar.

/ino de peptona.—V in o  de peptona y  h ie rro .—C hocolate de peptona- 
P ep tona  de carne concentrada. — Pep tona  de leche.

G . O R T E G A ,  L E Ó N , 1 3 .  M A D R I D
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J A R A B E - M E D I N A  DE Q U E B R A C H O  €»— • # # # !

A N T I - A S M  Á T I C O  P O D E R O S O

J a r a b e - M e d i n a  d e  Q u e b r a c h o
P R K P A R A D O  E N  F R ÍO  E  T N A L T E R A B L E ______________

rh íM K ) r f i i i f f l n ’ <!•* la M ed icu ia  iiii»»ifru < i I 'h ih  .......................... . la uvifjneu y lo^  c t í ia r ru »  ctoiucos, e n s a y a d o
. I. Tom- ndado como tal por edehridades médicas y por lo.i piii.oipales periódicos priTesionales de Madrid. El 
G en io M édico. E l S ig lo  M édico, la R ev is ta  de M edicina. E l Jurado M édico, el D iario  M éd ico* 
Fdi*ro Acéxitico etc etc

PKKCIO: Cinco pesetas frasco. Depósito central: Fanjiacía de Medina. Serrano, 36, Madrid ; y al por menor 
en a-i principales Farmacias de España y América.

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-Medina de Quebracho e.. el primero dado á conocer en España y recomen­
dado por la Prensa profesional; exíjase la firma y rubrica d*5 Medina en las etiquetas de la caja y frasco, como 
garantía los .señoros médicos v enfermos, y para evitar falsificaciones.

« — « • © é © #  A N T I - A S M A T I C O  P O n E R Q S O

m

30 y 32, Calle de Valverde, 30 y 32.
__________  M A D R I D  -------------------

INSTITUTO DE VACUNACION

f
V A - X - V E I t lS E  8 0

©

V A C U N A C IO N E S  
Por una vacunación á do­

micilio, llevando la ter­
nera ...........................

Por una vacunación á do- 
roicilio, con tubo. . . . 

Por una vacunación en el 
Instituto, Valverde, 30.

20 pti. 

10 —

6 —
G ra t is  á  io s  p o b re s .

PRODUCTOS VACUNIFEROS 
Una ternera vacunifera. . 150 pu. 
Una pústula conservada

en g licerin a ...............  26 —
Un tubo con linfa...........  4 —
Un cristal con linfa. . . .  3 —
Glieerolado vacunífero y 

pústula (vacunas para 
ganados), un tubo . . . 26 —

Se remiten pedidos á provincias v terneras vacunfferas.
Á  los médicos y farmacéuticos el 25 por 100 de descuento. 

P a g o  a d e lan tad o  y acompaíiamio el importe del certificado. 
CALLE DE VALVERDE, 33 y 32
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. At

J a r a b e  s i » i  i ia r v ó U r o .  recomendado desde 20 años por los Facultativos

Empleado en fricciones en las encías, rtid liia  /a SíUüia de los dientes, previene ó 
nace ae>ai'arecer los surrmiieiilos y  lodos Jos acciden'es de la primera dentición. 

Exija.se la F irm a Delahurre. y el S e l lo  de la ■■ JJnion dea F e b r ic & n ta " .
. o t r o s  P R O O V C T O S  lid R ' D E ii/VB AR ':’ s ; Acrtia. Pasta V Polvos dentífricos 
(orientales): Mixtura desecativa, Lico.- clo 'oféiilco. Ciiiieiilo de autauerclia para la 
cura de Jas mueia.s cariadas: Estuches dentales; Cepillos parales dientes; jabones, etc,

FUMOUZE-ALBESPEYRES, 7 S  F a u b o u r f j  S a in t -G e n ia . F A H I S .

e l

B A R R A L
contra: ASMA, OPRESIONES, etc.

Vejigatorio» Papei le Albespeyres
ú n i c o s  e m p i c a d o s  e n  l o s  H o s p i t a l e s  m i l i t a r e s

Contra i ,a s  tENFERM'DAOES CHOUICAS»
como eiifermedaiiesdei cereluo, parllisí.s, 
enfermedades nerviosas, asma, catarros, 
enfermedades de las criaturas y de los 
anciano.s,enfermedade.sde laudad critica.
N ingún rcmedin es tan e/irxiz como un
Vejiga torio  en e l brazo, déla liimensión 
de un peso fuerte, manteiudo con el 
verdadero Papel de A lb 'sp ey 'es .
Cada cajita debe llevarla F irm a  Funwuze- 
Albespeijres y el Sello de la “  Union 
des Fabi'icants” .

Co s t r a  las  <t ENFER'VIEDABES AGUDAS »
como hroiufiiilis fluxiones de pecho. 
ploui'Psias, üfcccimics del corazúij, ine- 
iiiuííitis iieui'algias romnalismos. fiebre 
tifoidea, etc..

El V e jild to r io  de Albespeyres es el
remedio más heroico que puede ser 
recetado por los médicos.

Es preciso asegurarse de que cada cua­
dradlo de 5 conliinctros lleva la /í»*ma de 
Albespeyres en el lado verde.

FUMOUZE-ALBESPEYRES, 7 3 , F a u b o u r f f  S a in t-Z > en ia , F A F í I S .

lOJ e v i - ó s l s

JARABE C 8 U A S
Con B r o m u r o  d o b l e  d e  F o t a s a  

j  d e  X J t i a t o

D ósls : 2 ó  3  CUCHARADAS POR DIA 
El B rom u ro  de  L lt la to  es el mas podero­

so <le todos los sedativos en el tratamiento de U i 
« n  re>rme<ia<f<>8 n e r v iw K a « ,p u e e  este 
Bronoro contiena 1,96 de BroiDO poz cienpazt*. 

D e p ó a H o  ;  F a r m a c ia  C O L L A S  
a, Rn« DattphiDa. Paria

C L O R O S I S  -  A N E M IA

Jarabe y Grajeas
DE FROTO lOOURO DE HIERRO

•. F. GILLE
E x - l n t e r n o  d e  l o s  H o s p i t a l e s  d e  P a r í s .

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entre los ferrugi­
nosos, pues reúnen todus las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna :
P U R E Z A  -  S O L U B IL ID A D  

IN A L T E R A B IL ID A D .

DEPOSITO GENERAL ; i5, Rae TaoTílIien, PARIS
S e  r e n d e  e n  t o d a s  las b u e n a s  f a r m a c i a s .

%

Y O D N I  C O
Dósls perfectamente exactas | o IJ q  T a n iá o  | cucharada de las de sopa.

EL M E J O R  M E D I O  d e  A D M I N I S T R A R  e l  Y O D O
SUSTITUYE 6l ACEITE Ü6 HIGADO Ü6 BACALAO, la  Q u in a  y  lo s  F e r r u g in o s o s .

Linfatismo^ Anemia. Amenorrea, Enfermedades Pulmonares

I . £0M A R  É HIJO, Í Í 9 ,  Sa,l0 B do S.-JUÁS, BARCELONA, y  en todas  i.a s  far ma ci as .

>  ̂' . 'VS.W'VS I

G o t a
REUMATISMOS

Específico probado de la Q O T A  y R E U M A T IS M O S , calma los dolores los mas 
fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.

F. GOMAR ET FILS, 28. Rué Saiot-Claudo. PARIS. V e n t a  p o r  m e n o r  :  E n  t o d a s  l a s  F a r m a c i a s  y D r o g u e f i a s .

I w v ^

m
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